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B o l e t í n  d e  l a  s e m a n a .

Una conferencia.— Eeformae universitarias.

Es consolador, en alto grado, que ya no seamos 
los m édicos los únicos en tlefender los fueros de la 
diosa llig iea , y  <iue la iiuijer, ¡¡or lo nnicho que im ­
porta á la fainilia y  la sociedad, se preocupe en ren­
dirla tributo fervoroso liastu hacer de aquella rama 
de la Medicina, y  de sus reglas allniistas y salvado­
ras, objeto (le m uy iiredileetos estudios y  activa 
propaganda.

Tal se nos ocurría, y  seguramente se les iuibie- 
ra ocurrido á  nuestros ilustrados lectores, oyendo 
la notable conferencia con que cerró el curso de la 
Sociedad Española de H igiene su distinguida con- 
socia Srta. Mercedes Telia y Comas.

Esta profesora entusiasta de la Normal Central 
tle Maestras, disertó el martes último en la Sociedad 
Española de Higiene, con  lucidez y  elocuencia dig­
nas de la buena causa (lue defendía-, acerca de L a  
higiene en el hogar; y  hay que reconocer que estuvo 
acertadísima al discurrir sobre lo m ucho que co ­
rresponde hacer á la m ujer en pro de los ideales h i­
giénicos, unas veces evitando enfermedades en la 
familia, de cuya salud debe ser ilustrado custodio, 
y  otras colaborando con  el m édico en la cura ó ali­
vio de aquellas que resultaren inevitables.

Con aplausos y  felicitaciones, tan espontáneos 
com o justos, prem ió el distinguido público {entre 
el que había m uchas y  elegantes damas) la meriti- 
sima y  concienzuda labor de la Srta. Tolla, á la que 
también nosotros felicitamos.

Si hem os de dar crédito á inform es que estima­
m os com o fidedignos, el señor ministro de Instruc­
ción  pública insiste en sus buenos propósitos de re­
form as de las enseñanzas universitarias, y  pronto 
publicará alguna disposición referente á la enseñan­

za clínica, de cuya reforma sólo podem os adelantar 
á  nuestros lectores la idea de que se crearán Cüíni- 
cas de especialidades, que serán desempeñadas por 
prácticos distinguidos de lo,s hospitales de Madrid, 
y  que serán aprovechadas para la práctica de au­
topsias y  para la forense, los cadáveres de proce­
dencia judicial que actualmente tan sólo por los fo ­
renses m ism os eran estudiados.

Y a  esto es, ó  m ejor dicho será, algo cuando sea, 
si es que á la Gaceta lleva el Sr. A lix  tales disposi­
ciones, que aun para ellas ha de luchar con ob.stá- 
culos y dificultades; pero insistimos en lo ya por 
nosotros con  insistencia dicho en ocasiones repeti­
das, y  desde hace m ucho tiem po defendido; lo ne­
cesario es abordar la reforma radical y  completa, 
que, con  sólo adaptar la fórmula europea y  univor- 
salizada del aprovechamiento para la enseñanza ile 
todos los enfermos de la Beneficencia, tendrá la ven­
taja de ser más vei'dadera desde el imnto de vista de 
los resultados, y  más liarata desde el punto de vista
di' los gastos.

liECro GARLAN.

M a d r i d ,  2 4  d e  J u n i o  d e  1 9 0 0 .

COMUNIDAD DE LAS ENFERMEDADES CRÓNICAS

IIÜlIKNAJK AI. U.U8TKE ü. PKDEBICn RUBIO V ÜALÍ, <’0N OCASIÓN 
DHL CINC'UENTÉSiao ANlVBKBAKUl DR SU NKI.IZ LICKNCIATÜRA 
JIÉPICA.

Un vigoroso niño de tres meses, laclado por su ma­
dre robusta é hijo de padre también sano, empieza ú 
perder color y enflaquecer, y  un mes más tarde comien- 
z.an á’ cubrirse d(í costras húmedas y fétidas sus antes 
sonrosadas mejillas y su vabeza angelical. El médico 
averigua, en su día, que la fuerte madre volvió á que­
dar embarazada á los dos meses de nacido su hermoso 
hijo, cuyo impétigo y  desmejoramiento fueron eco de la. 
consiguiente debilitadón de la leche que mamaba.

Un hombre hercúleo recibe una estocada, que le 
hace perder casi toda la sangre de su cuerpo, y ciueda 
de tal manera debilitado y  susceptible, que llora como 
un niño cuando ve á los amigos ó parientes que von á 
visitarle, y entra en furor porque se ha retrasado medio 
minuto la taza de caldo que aguardaba; él, que en su 
estado normal necesitaba que se cayera una montaña 
para conmoverse. Lo peor es que le dan de vez en 
cuando mareos y  amagos convulsivos, vómitos y neu­
ralgias, tiene apetitos raros y  sufre de dispepsia fla- 
tulenla.

lln  adolescente -  modelo de salud, afianzada por 
la herencia —  enllaquece, pierde el apetito y el sueño, 
empieza á padecer jaquecas, que luego son sustituidas 
por dolores musculares y  articulai'es, hasta quedar bal-
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dado. Años después se alivia y apareee en el escroto y 
periré ufi eczema sumamente pruriginosn, en cspeci d 
de nocJie, qvie no tarda en complicarse con cistitis del 
cuello, seguida de uretritis y estrecheces; las que, pol- fin, 
quedan dueñas del campo, en compañía de una hiper­
trofia de la próstata, llegada la hora de la vejez de 
e.stc infeliz: que desde lá pubertad no ha vuelto á saber 
lo que e.s salud y  no puede menos de hallar conexión 
entre estos varios males, achaiaindolos con todo el mun­
do al humor hcrpcticu; que no sabe el cómo puede ha­
berle asaltado, ¡lorquo nunc.i oyó decir cpie le padecie­
ran sua ]iadros ni sus hermanos, Kl médico, cpie le asis­
te desde hace cuarenta año.s, o.<lá enterado de que en la 
adolescencia se entregó este miaero cliente al onanis­
mo, y  que por causa de su estixdo enfermizo no se de­
cidió á casarse hasta ípie, ya en la declinación de la 
vida y  semi-impotente, lo h'zo en un arranque de ce­
guedad. La ataxia locomotriz, seguida de cerca por un 
reblandecimiento cerebral, se presenUi en escena, y una 
hemiplejía es el último jiersonaje morboso encargado 
de ejecutar este lamontahlo diama clínico, cuyo argu­
mento es calificado por todos los observadores de hu­
moral, diatésico ó discrásico; aunque disintiendo quizñ 
eu cuanto al nombre del protagonista de la obra, que 
unos llaman herpetismo, otros reuma y algunos escro- 
i'ulismo; si bien convienen todos en que cualquiera que 
él sea es siempre el mismo, y  siempre con la prodigio­
sa fucultiid de cambiar de forma ó de disfraz como el 
l'roteo de la Fábula; y  de domicilio como Caco.

En otros casos sustituyen á tales ó cuales de los ci­
tados desgobiernos los vértigos, las risos y  los llantos 

'histéricos, las convulsiones histero q|>ileptiformes, la 
epilepsia ]iropiameiito dicha, el sonambulismo, la albu­
minuria, la diabetes, bus diarreas allcriiada.s con el es- 
Ircñimiciito, las licmorroides, Insfistulas anales y  vagi­
nales, las vagiuitis y leucorreas, el enri/^a, la faringitis, 
bronquitis, asuu, sordera, mio|iia progresiva, amauro­
sis, linfiuiias, caries, carcinomas ó luberculosis.

Pero el onanismo no es siempre, ni las imís-veces, 
, la causa inicial de estos desórdenes, sino el abusf) fran­
co de la fnncióii genésica, las pasiones de ánimo, el en­
carcelamiento, el trabajo en las minas, la miseria, los 
vicios —  con el alcoholismo á la cabeza, — y  quizá las 
virt ides mismísimas, tales como el ascetismo ó el estu­
dio exorbitantes.

La más común de lax causas, .«iii embargo, no es 
ninguna de éstas, sino la herencia; recapituladora y 
tran.smisora del estrtq?o, prepa'‘ado por ollas, (pie cons­
tituye la esencia do las enfermedades crónicas, perma­
nentes en lo íntimo y alternantes en la exteriorida'l. 
f;Pero qué herencia es csay ¿Cuál os ci sentido de todos 
esos diferentes orígenes del trastorno general? ¿D()iide 
radica el núcleo verdadero de esUi general perturba 
ción? ¿De dónde arranca el vinculo <]ue las enlaza á to­
das, y ciüU es BU caráct“r? Kii suma: ¿cómo habrá de 
ser calificada 11 premisa que ha de heredarse, pava que 
sobrevengan las tales consecuencias?

No hay duda de que todas las causas apuntadas, des­
de la inanición del niño mal iactado hasta el agitado 
trasnochar del jugador ó el mujeriego, y  el trasnochar

tensivo del pensador extraordinario, son causas debili­
tantes de la natuvaie;^individual, y, por tanto, de lasa- 
hid, (¡uc no representa sino la conservación de aquella 
suma de vida que es pi-ojúa de cada uno de los seres! 
lo cual deja suponer que la existencia es un problema 
de Hacienda, una cuestión de equilibrio entre los gas­
tos é ingresos afectos al cajiital de energía radical ne­
cesario para vivir. La enfermedad es comjiaruhle, por 
consiguiente, á la suspensión de pagos del comerciante 
ó industrial, y ia  muerte á la bancarrota de los mismos, 
y  en este camino de la muerte ó la enfermedad habrá 
de hallarse todo el ipie saque del arca santa do su or­
ganización más de lo que entró en ella, que es lo ocu­
rrido en los casos expuestos más arriba, y  á lo cual se 
llama con propiedad debililarse.

¿ Pero qué órganos, aparatos i’> sistemas de la econo­
mía han de comprometerse particularmente por esas 
causas, para que sea posible la generalización y  alter­
nación características de sus efectos?

Hay que empezar, desde luego, por reconocer que 
la ilecadencíu de todas las funciones nn constituye, has 
ta cierto momento, estado morboso verdadero, sino pre­
disposición, crepúsculo, por decirlo asi, entre el claro 
dia de la normalidad y las brumas de lo j)atoiógicr); 
pei'o sirve, sí, para dar idea de la índole debilitanle 
de la causa y  de la situación central de ésta, denun­
ciada por el sólo hecho de dar cuenta de ella á un tiem­
po todas las partes de la organización. ¿Y  qué otro sis­
tema q'ue el nervioso mantiene en solidaridad viviente 
las innúmeras piezas del organismo, á la manera que 
los Gobiernos unen y  rigen á los pueblos, con cuyas 
millonadas de habilantes constituyen la unidad y per­
sonalidad de las naciones?

El hecho de venir luego las alteraciones morbosas 
locales á sustituirse y  reemplazarse mutuamente, quizá 
en el luísnio individuo, quizá eu los diferentes que se 
someten al propio influjo original alóiiico, confirma lo 
central del desorden; por virtud de cuya centralidad se 
refleja éste en el juego de todas las sinergias, como obra 
ele quien las domina y  las dirige, bien ó mal, normal ó 
anormalmente, según el talante eon que.su autoridad 
suprema ejerce el señorío do la vida. ¿ Y qué centro ha 
de ser éste, sino aquel que mejor la recapitule y  sinte­
tice; el que sea mayor guardador de su explicación mis­
teriosa? ¿ Y  podrá hallarse fuera del sistema nervioso, 
tamaño depositario del plan general del individuo? ¿Y  
podrá ser otro que la médula oblongadaú mulo de In vida. 
que funciona como punto de convergencia de toda la 
telegrafía mantenedora de la solidaridad orgánica; sien­
do á ésta lo que el cerelielo es á la solidaridad de los 
movimientos, y lo que el bulbo radical llamado midus 
vital a la unidad funcional do los vegetales? En esta 
virtud, la mfdhla oblongada es la oficina encai-gada de 
regular el presupuesto do la vida, proporcionando los 
gastos a los ingresos, y  viniendo de aquí,—‘Como efecto 
inmediato de las grandes causas debilitantes —  la in­
decisión é irregularidad eu el ejercicio de sus elevadas 
funciones receptoras y distributivas, resultando unos 
órganos con mayor asignación de la normal, en tanto 
que otros carecen de lo necesario. De este m odo, se
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(leteruiina la atonía descomedida y  ¡ilarniaiite de los 
últimos, á la vez que se apodera de los primeros la fleg­
masía insolente y  como burlona; viniendo ambos extre­
mos á comprometer más la primitiva situación de de­
bilidad, que había puesto sordina al tono general de la 
nota viviente. Y  es la regla, que las consecuencias de 
este disparatado proceder del ordemulor de pagos del pre- 
sapuesto de la vida, se agraven por los súbitos cambios en 
el desbarajuste de la distribución de bis corrientes emi­
soras de ella; con io cual, á todiis pardee va alcanzando 
el máximo desorden y ganando terreno por momentos 
la debilitación á que originariamente fué debido; pues 
cada cosa ha de engendrar su semejante, y  los hijos de 
la debilidad la engendran. Así trocados los trenos de 
la influencia inervadora, se cambia de uno á otro dia 
en almorranas la oftalmía, ó vicevei-sa, y en parálisis re- 
tiniana la del plano muscular de la vejiga, ó al revés; 
que tal es el lógico resultado de la incapacidad de quien 
tiene en sus manos las riendas de un Gobierno, s.ea el 
que quiera.

Todo esto quiere deck que sólo ¡a fuerm  es tranquila, 
y  que sobre la frente de las enfermedades crónicas debe 
escribirse un solo nombre; debilidad. Como, á despecho 
de sus aparentes diferencias, merecen un nombre co ­
mún los variados aspectos del estado imponderable de 
la materia llamados calor, luz, electricidad y  magnetismo; 
capaces todos de ser generados de igual modo y  de con­
vertirse los unos en los otms, demostrando con ello la 
unidad de su esencia.

¿Pero no habrá enfermedades crónicas locales? Ni 
crónicos ni agudos, hay más males parciales que los 
que no alcanzan á turbar la serenidad del nmiits vita', ni 
rebajar en cierto grado la energía de este centro; no 
subsistiendo permanentemente, por lo tanto, sino los 
sostenidos desde lo alto por incapaciiiad del gobierno 
de la vida, los diatésicos; pues los demás desaparecen 
muy pronto, vencidos ó vencedores; asi sea con des­
trucción de la parte lesionada, como del organismo 
todo entero; si á tanto llega su influencia aniquiladora, 
ejercitada sobre el regulador gencrívl de la existencia.

Así, pues, toda perpetuidad ó sostenimiento anó­
malo de los padecimientos locales arguye indefeidible- 
mente el viciamiento, la mala humoración del organismo; 
su debilidad. Por ejemplo, cien niños, mil, un milirm, 
juegan con bolas de nieve hasta que se lo veda el dolor 
quemante de la infiamación que se aj>odera de sus ma­
nos; pero al poco tiemj)o desaparece esta anormalidad, 
sin dejar rastro. Mas no así en dos ó más niños, <iue 
pierden, á consecuencia de ella, una ó  varias falanges 
de los dedos ó algiín metacarpiano, cariados consecuti­
vamente. Ahora mismo leo en E l Imparcinl un artícu­
lo del Dr. Verdes Montenegro, dedicado á la higiene en 
el Hospicio de Madrid. en el que se condena el haci­
namiento, la mala alimentación y el no mejor vestido 
de los asilados, y  se atribuye á la acidón antivital de 
estas causas el empobrecimiento constitucional de los 
muchachos; en los cuales, y  como uno de tantos signos 
de la astenia, hacen estragos hasta los sabañones, que 
se ulceran y  causan destrozos que llegan á la mutilación. 
¿Y  qué otra explicación que la díatésica puede tener la

supuración de origen óseo, con que se presenta en una 
consulta médica el pobre carpintero á quien por haber 
caldo sobre un codo— desde lo alto de una escalera de 
tijera, seis años antes de esta presentación —  se le infla­
mó y  empezó á su¡)urar aipiel brazo?

La unidad esencial de todas estas causas disrrífíícfts 
y su condición de debilitantes, se comi>rueban, además, 
j)or la uiiidail y  el carácter de los modificadores vitales 
i'ajiaces de influir favorablemente sobre sus efectos; 
¡mes la vida tranquila en el campo ejerce la má.s resuel­
ta, y á veces maravillosa, acción aliviadora ó curativa 
de ellos, especialmente en las j>ersonas no habituadas 
á esta vida, y  los restantes tónicos lo propio. ¿Será pre­
ciso repetir aquí la sentencia natura morhorum vnraliones 
osfendunt, para que venga á la mente del lector?

Son, por lo tanto, no más que grados varios de ato­
nía del bulbo eraniano en particular, los que determi­
nan la predisjiosirión y  la enfermedad declarada de Índole 
discrásiea, espontáneas ó hereditarias; variando el idio­
ma del j)fideeimiento, según que el protagonista mor­
boso ofende más directamente á unos ú otros órganos 
ó aparatos, y  hace hablar en son de queja al pneumo- 
gástrico, por boca de tales ó cuales de sus raíces, al óp­
tico ó  acústico, al cerebelo, á la médula ó tal vez al. ce­
rebro.

¿Y  la sífilis, será también una debilidad? En mi 
opinión, disloca las funciones inervadoras al modo de 
los tóxicos; consiguiendo, como ellos, destemplar los 
resortes raesocefálicos, y dando asi lugar á situaciones 
morbosas que no pueden menos de parecerse á las dia- 
tésieas. Para convencerse de ello, basta con recordar lo 
proteico del sitilismo y de los envenenamientos lentos 
por los metales, y hasta lo dermatósico de ellos y de 
muchas otras intoxicaciones, tal como la insoportable 
pitiriasis que suele inaugurar la acción central de la es­
tricnina ó la morfina.

Pongo fin á estas lineas, expresando mi deseo de 
que la alta persona en cuyo honor han sido escritas, las 
acoja con benevolencia proporcionada á la intención 
que las ha dictado, y  que llegue á conmemorar sus bo­
das de diamante con la noble profesión de la Medicina; 
siendo grande mi diclia, si pudiera yo felicitar aún en 
aquel dia lejano á tan eminente comprofesor, escribien­
do algunos borrones sobre el mecanismo y  tratamiento 
imponderable de la astenia bulbar y  de sus representa- 
eioues herpética, reumática, escrofulosa, tuberculosa y 
cancerosa; aimijue dejando siempre, él y  yo, lo princi­
pal de éste y  todos los demás asiintos de sabiduría á 
nue.stros infinitos sucesores.

K i) i ;a r d () SÁNCHEZ Y ItL'lílU.
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ESCUELA PRACTICA DE ESPECIALIDADES MÉDICAS
CÜBKEaEHCIAS DAUA8 tOtt Bt E1CELBKTÍSIMO 8KÜOR MAEÍICÉ8 DK GÜA-

DALEE8A8 8ÜBBB PlfllOtOGÍA Y PILOSOKÍA COMPARADAS

GA-PlTULO S’ I
1-ROBLKMA d Í; I.A INDUCCIÓN

C'oBcZ?ts-i(ín del Sr. Janet:
El método inductivo fué ya empleado magistral­

mente por Sócrates para llevar á sus discípulos, me­
diante mimerosoB ejemplos, á concebir la idea del bien. 
I>os eleatiis y Platón le usaron muy poco. Aristóteles 
fué quien le puso en boga, como base muy principal do 
su sistema íilosófico. Nadie ignora el furor que este mé­
todo, llamado por otro nombre experimental, obtuvo 
de algunos filósofos de la escuela de Alejandría, y sobre 
todo, de IJacon y  muchos más de la época del Renaci­
miento. Descartes desnaturalizó algo la forma del pro- 
o'dimiento inductivo, haciéndole consistir en la enume- 
nirión. <Si deducimos, dice, una proposición de nume­
rosas proposiciones múltiples y desunidatí entre si, debe 
ba-tarnos la certidumbre de la inducción.> Esto era 
más bien comprobar la inducción por k  deducción, en 
lo cual no andaba desacertado el reformador francés.

Según la lógica de Port-Royal, la inducción se 
aplica iirincipalmente á la previsión de las probabili­
dades del ijorvenir. i>eibnitz y  Neivton han hecho igual­
mente uso de la inducción ])ara casos particulares, y  no 
precisamente como método filosófiiso exclusivo ó ab­
soluto. La dificultad está en adoptar ó no como mé­
todo absoluto en la Ciencia el principio de inducción.

Stuart-Mill define la inducción «método que con­
siste en inferir de algunos casos particulares en que se 
observa un fenómeno, que se le volverá á encontrar en 
todos los casos que se parezcan á los primeros en lo 
que tienen de fundamental...» La inducción propia­
mente dicha, añade, se distingue en que va de lo cono­
cido á lo desconocido, y  añade algo á lo que antes co ­
nocíamos.

lín  general, se admite que el razonamiento consiste 
en pasar de lo general á lo particular (silogismo), ó  de 
lo pai'ticular á lo general (inducción); pero según Stuart- 
Mill no hay más que un procedimiento lógico, que con­
siste on pasar de lo particular á lo general.

Si se le replica que de esta suerte no se consignan 
mik que fenómenos, contesta que muchos fenómenos 
reunidos suman una ley, y aun no se detendrá aquí; 
sostendrá que leyes generales, así formadas con fenóme­
nos, irán ascendiendo de menor á mayor hasta llegar á 
lo universal, ley suprema que llamaremos causalidad. 
Por tan sencillo procedimiento habremos transformado 
el fenómeno en ley, la 1-y en función, y  la inducción 
en método exclusivo que todo lo coin|n-eude.

>S'oíiKB(iH de la ciencia virieiite.— IjU i lulncción es coctá 
upa de la deducción. Sin deducción é inducción simid- 
táñeos y siícesiuiw no viviría el pensamiento.

I,a inducción y la deducción se identifican y se dis­
tinguen (es decir, se relacionan) en un instante del 
pensamiento, que sería instante absoluto (y  por consi­
guiente imposible) si como presente no se relacionara 
(tmiütáneamente con el untes y con el después.

Asi fue como definió Aristóteles el tiempo: «relación 
del m ovim knto con el antes y con el después*, aun­
que haciendo uso de una frase que revela un concepto 
menos claro que el proporcionado por la ciencia vivien­
te. El razonamiento consiste, como en general admiten 
los filósofos, en proceder desde lo general á lo particu­
lar, ó desde lo particular á lo general. Suponer ambas 
cosas sucesivamente sería un círculo vicioso, si no se 
i-ompiera el círculo al considerar que linda (ó, digá­
moslo de otro modo, que toca, que es tangente), con dos 
extremos, uno definido para e1 mundo positivo y  otro 
indefinido para el mundo espiritual. Mundo espiritual 
y mundo positivo absolutos son imposibles para nos­
otros, mientras vivimos en su intermedio. Resta que no.s 
quedemos en lo posible, la simultaneidad en un sen­
tido y la sucesión en otio, de ambos métodos necesa 
ríos para vivir, apoyándose en ellos como extremos qnc, 
al considerarlos absolutos, llegan á ser tocados sin po­
derlos lras})asnr.

Lo que forma una ley no es, como dicen Mili y  to­
dos los positivista-s, una suma de fenómenos, sino la re­
lación del fenómeno con lo infenomenal (númeno de 
Kant). En el fenómeno se funda la teoría de la induc­
ción, en la ley la teoría de la deducción. Ley y fenó­
meno, simultÁncoH, son Um indispensables como induc­
ción y  deducción, siioultáneas y sucesivas.

Es natural que los filósofos, satisfechos con tener 
por guia lo que llaman seiUidn común y encerrados en 
la pnictira particular de la vida dentro de. nuestro mun­
do, abstraído de los extremos con que está necesaria­
mente relacionado, hallen inconveniente, inconexo y 
hasta absurdo, cuanto exceda los límites de una relativa 
comprensión, adiierida obstinadamente á la experien­
cia externa, á lo definido y persistente para cada hom- 
bre, mientras per.fiste la vida de un hombre. Alas tal 
procedimiento, cómodo para vivir el hombre ajeno á 
sn carácter racional, que le lleva á tomar en considéra- 
ción todo lo relativo en cuanto linda siquiera con lo ab­
soluto, y en cuanto lo absoluto le es imprescindible 
como linde; tiene sus inconvenientes: primero, porque 
desvía de la atención á los más grandes problemas que 
se ha propuesto y  se propondrán siempre la Filosofía y 
la Humanidad; y  segundo, porque trasciende á todo el 
orden de las cuestiones socuudarias, imprimiéndoles 
un sello de empirismo y do desnudez de teoría directiva, 
que á menudo las extravia, y las lleva por senderos á 
cuyos extremos están el error, la desarmonía y el mal 
en todos conceptos.

P A R T E  C U A R T A
METATISICA

C A P ÍT IT U ) l'R IM IÍKO

PROn..EMA II!! I. V CERTIIirMlial-;

Texto del Sr. Janet:
El escepticismo de la antigüedad no es ya más que 

un hecho histórico. Y a no hay pirn'micos. Nadie pien­
sa en dudar do la posibilidad de las ciencias matemáti­
cas y  de las físicas; nadie propone al hombre que sus­
penda su juicio sobre todas las cosas, Al escepticismo
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antiguo han sustituido dos sistemas, que uno y  otro 
pretenden consignar los límites del espíritu, con el ob­
jeto explícito de definir el dominio en que puede ejer­
citarse con fruto su actividad. El empirismo tiene la 
pretensión de representar la ciencia, de transportar al 
estudio de los fenómenos del espíritu, los métodos que 
han sido tan fecundos en el de los fenómenos natura­
les. Puede decirse, en verdad, que el escepticismo es el 
fruto natural, y  siempre renaciente, del empirismo; 
puesto que en último análisis todos los principios des- 
i;ansan siempre sobre un hábito s ’ bjetivo. A esto repli­
ca Lachelier; «Porque hayamos adquirido el hábito de 
asociar en cierto orden la« imágenes de nuestras sensa­
ciones pasadas, ¿hemos de concluir de aquí que nues­
tras sensaciones futuras deben sucederse en el mismo 
orden?... Lo que el empirismo llama nuestro pensa­
miento en oposición á la naturaleza, no es más que un 
conjunto de impresiones debilitadas, que se sobreviven 
á si propias y buscan el secreto del porvenir en lo tpie 
sólo es vaga imagen de lo pasado; es como ai se tratara 
de descubrir soñando lo que ha de sucedemos después 
de despertar.» El empirismo se defiende de estas con­
secuencias extremas, y ]>ara refutar al empirismo se 
alega que arruina esa ciencia misma de la cual se supo­
ne exclusivo paladín autorizado en Filosofía.

El criticismo responde á los dos grandes argumen­
tos délos escépticos de la antigüedad, diciendo; loa es­
cépticos atacaban la certidumbre lógica á nombre de la 
necesidad de demostrarlo todo; y la certidumbre obje­
tiva á nombre de la relatividad de todo conocimiento. 
Al jnimer argumento responde Kant como Aristóteles, 
'lodo  no es demostrable porque no todo necesita ser 
demostrado; pero da más valor á esta respuesta distin­
guiendo más claramente el conocimiento ó priori. Al 
segundo argumento responde Kant tomando por su 
cuenta la tesis de la relatividad. No hay duda <jue nues­
tro conocimiento es relativo; pero relativo á principios 
universales y  necesarios, valederos para todo sér pen­
sante. En este sentido tiene todo el valor objetivo i^ue 
podemos pedirle. La relatividad no versa solamente 
sobre los fenómenos y  sus relaciones; lo absoluto se nos 
escapa; pero si de este modo queda la Metafísica aban­
donada al escepticismo, el escepticismo queda á su vez 
excluido de la ciencia.

Muy difícil es, como lo prueba el ejemplo de Her- 
Ijert Spencer, no. cncaminar.se desde el empirismo á la 
crítica; pero ¿puede á su vez el criticismo tener la pre­
tensión de ser la,última palabra de la ciencia? Preciso 
es dudarlo, puesto que hemos visto en Alemania seguir 
al criticismo el dogthatismo más audaz que se haya 
nunca visto. El gran mérito de Kant es haber i)lantea- 
do el problema sobre la naturaleza y la condición del 
pensamiento. Pero la reílexión sobre el pensamiento á 
que nos limita esta doctrina, suministra al mismo tiem­
po los principios (lue permiten sobreponerse A ella.

SohtíÁón de ía rienda viviente.— Iai certidumbre es re­
lativa. En particular es valedera para un determinado 
instante. En la totalidad de instantes de cualquier du­
ración definida, ó sea en la práctica humana, figura 
como creencia.

I>o que el criticismo opone á los grandes argumen­
tos de la escéptica es la relación, que el mismo procedi­
miento escéptico deja permanente, como único residuo 
valedero de su análisis. Tal es el criticismo depurado 
en Francia por Renouvier. Este último criticismo, frus­
trado al parecer en Francia, como quedó frustrado en 
Alemania el de K ant, es el que intenta continuar en 
España quien propone el criterio de la rienda viviente.

La ciencia viviente da en teoría una intervención 
- relativa al escepticismo, bajo la forma de eleraenhi in­

determinado, y  salva los demás elementos de la vida 
del pensamiento en el hecho de otorgarles también in- 
teivenciones correlaUvas. A esto se reduce la teoría 
pura, por más que se la prolongue. En la práctica es 
donde desaparece la razón de ser del escepticismo (lo 
indeterminado), porque la práctica es la detej-minadóii 
en uno ó más sentidos, del elemento indeterminado en 
teoría, que pasa á ser entonces: coeficiente perpetuo de 
cuanto se va determinando correlativamente en muy 
variados sentidos.

Uniendo asi en mayor escala la razón pura (teoría) 
y la razón práctica que con tanto acierto jire.sinlió J-iant, 
se continúa resueltamente el pensamiento de este gran 
filosofo.

En cuanto á Renouvier, otorgándole el merecido 
galardón de continuador acertadísimo de Kant, en lo 
que se refiere á la razón pura; se le continúa asimismo 
agregándole la razón j>ráctiea, tal como se la ciincil>e en 
mayor e.scala (jue la pre.scntida por el filósofo alemán.

El sistema de la ciencia viviente se sitúa en un cen­
tro amovible dcl pen^iamientOi y desde allí se traza una 
drcunferencin, respecto de la cual no hace más que 
ajiroximarse y alejarse. I'll mismo se descentraliza al 
moverse, y partiendo del centro que aparece anlerior- 
monte determinado, vive centralizándose y  dcscentmli 
zándosc de nuevo. En tan incesante fatiga se siente 
siempre idéntico á sí propio; ]>eru toca á otro del cual se 
distingue en dos conceptos: uno, como remanente deter­
minado, y otro como permanente indeterminado. Por 
ambos conceptos toca lo que no ve cuando se jiara den­
tro de sí: toca el remanente determinado; oye (que es 
otro modo intimo de tocar) lo permanente indetermi­
nado. Con esto da satisfacción á todas las necesidades; 
á la necesidad de si propio y á la de la sucesión y la 
permanencia en continua correlación; siendo de adver­
tir, que la permanencia relativa de lo indeterminado 
es, respecto de la necesidad de sí propio, correlativa 
libertad, y que el pensamiento es quien da forma típica 
al término medio entro, la absoluta necesidad y la abso­
luta libertad.

Se descentraliza, pues, entre dos extriunos el pensa­
miento, como la péndola del instrumento que sirve para 
medir el tiemiio. No hay más diferencia, sino que la 
máquina .se mueve dentro siempre de lo remanente 
determinado, y  la jióndola do! {M'nsaniiento cuenta con 
los ampiisimos extremos de todo lo renianmite deter­
minado por nn lado, y por otro de lo permanente, inde­
terminado en teoría y tocado sólo en la práctica romo 
ropjidenk indefinido.
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Revista de Hidrología, Climatología é Hidroterapia.

La medicación hidromíneral alcalina en Urología
Por II. LDCUSO COVKKl. ARHESTU

Wédicü-direolor, en proiiicilart j- por opfiiioión. de! balncsi iode Verln-

E1 poco aprecio, rayano casi en el «iesdén, en (yie algunos 
médicos suelen tener á las agiuis minero-medicinales en el 
tratamiento de los procesos páticos del árbol genito-iirinario; 
la escasa atención que los obras didácticas conceden i  tan 
poderosos medios de curación; y !a circunstancia de hallar- 
nio desde hace cuatro años al frente de un balneario, al cual 
concurren, por término medio, unos 200 enfermos de vías 
urinarias en cada temporada, muévenme á publicar este mo­
desto trabajo, síntesis fiel de mis observaciones clinioo- 
hidrológicas al pie de los manantiales, con el exclusivo ob­
jeto de esbozar los límites terapéuticos de la medicación mi­
nero-termal alcalina en aquellas afecciones; recabando, á la 
vez, para esta medicación, el puesto que de <lerecho le perte­
nece en Urología, y contribuyendo, en la medida de mis es­
casas fuerzas, á que no se miren con indiferencia agentes 
medicinales, que, empleados con nporhmiíUul, prestan una 
utilidad real é indiscutible en determitíados casos.

Discurriendo acerca de las causas iiue pudieran motivar 
y sostener entre la clase médica la indiferencia á que <alii- 
do,» hallo una que, en mi concepto, es la responsable. Me re­
dero al inmoderado afán de pretender que los veneros mine­
ro-medicinales tengan virtudes Bobrenaturales, capaces ile cu­
rar las afecciones más rebeldes hasta el día á los recursos 
ordinarios de la Farmacología y aun de ia Cirugía. Esta fama 
de milíujreras, que indiscretamenle se quiere atribuir por 
muclios á las aguas minetalcs, lejos de consolidar el crédito 
de las termas y favorecer intereses ligados con su explotación 
las perjudica notoriamente; porque todo médico sensato, y 
en particular e! especialista, acoge c;on marcada reserva y 
prevención semejante forma de propaganda; del mismo 
modo ipie se acoge con desileñosa sonrisa el pnmpow anun­
cio do un específico ó de una do esas poi'ientoíias curacio­
nes que á diario traen los periódicos noticieros. Por lo 
demás, ¿quién duda que las uropatías son tributarias á ia 
teraiiéulica termal, y algutiaa en tan alto grado como las bra- 
ditrofias, las enfermedades del aparato respiratorio, las dcl 
iligestivo y sus anexos y otros cronicismos? Afirmar lo con­
trario sería cerrar los ojos á la evidencia y negar por sistema 
ó mala fe; y esto no lo hace ningún médico que tenga con­
ciencia de sus deberes profesionales y quiera ser úti! á sus 
enfermos. Lo que se impone, pues, como una necesiilad es el 
reducir á sus justos límites la esfera de acción de las aguas 
minerales, no concediéndoles más importancia que la que 
real y positivamente tienen, como agentes al fin de la Tera­
péutica natural.

Y hecha esta digresión, vayamos al objeto ile este artícu­
lo. Como su epígrafe indica, sólo trataré aemí de ias uropatías 
propiamente dichas, que son justiciables por el tratumientii 
hidromiiienil; y en este grupo comprendo el catarro vesical 
a-ónico, la atonía vesical, la cisív litiasis, el prosfatismo y la 
fosfatxria. Por esta razón, no me ocuparé de la litiasis renal 
lírtco. especializaeión dominante de la.s termas de Veríii, por 
haberlo hecho, ademá.s, en otra ocasión; ni de las <istopatías 
por obstáculos á la libre emisión de la orina, cistitis tuherni- 
losa, neoplasmas ve7iales y vesicales y hematvrias depemlien- 
tes de lesión orgánica, por creerlas fuera ilel alcance de la 
medicación hidrológica. Y como este es un trabajo sin j.re- 
tensiones, de impresiones clínicas y de aplicación práctica, 
DO he de entrar en detalles de etiología, patogenesia y ana­

tomía patológica que, por otra parte, se liallaji en todas las 
obras de consulta.

Í¡1 caíajTO vesical es uno de los cronicismos que más 
abunda entre loa concurrentes á Verín, que más ha contri­
buido á dar á estas linfas minerales la fama de que gozan 
para los males de la orina. La modalidad ó forma clínica de 
catarro que mejor obedece á estas aguas, es el producido por 
enfriamiento, cuando recae en sujetos de regular constitu­
ción, ocupa el cuerpo de la vejiga y no va acompañado de 
síntomas de excitación; es decir, e! catairo a frigoi-e, pasivo, 
del cuerpo de la vejiga. En estas condiciones, catarros inve­
terados, con abundantísima secreción y excreción mucosa, 
algunos tratados en vano por lavados antisépticos, balsámi­
cos al interior y otros medios tan eficaces como suelen ser 
éstos, han carado sin más tratamiento que el agua de Sousas, 
bebida por espacio de quince á veinte dias; desapareciendo 
de la orina todo sedimento mucoso, recobrando aquélla sus 
caracteres químicos normales, y  cediendo los trastornos tan 
molestos do semejante pertinaz afección.

Las «sfífís por propagación, como las gonm'reicas y las 
pielocástitis, siempre (pie no hayan producido ulceración, y 
no vayan, por consiguiente, acojnpañndas de supuración, en­
cuentran también su indicado hidrotermal en Verín., y en 
las aguas alcalinas medianamente mineralizadas, auxiliadas 
por los lavados vesicales. Kii cambio, el catorro ó cistitis (en 
mi concepto sólo difiero ésta de aquél en el grado de agude­
za, pero no en la Indole de la lesión) del cuello y el que ocu­
pa el trígono vesical, con fenómenos de irritabilidad y mic­
ción frecuentísima, no suelen obedecer al agua de Soasas; 
esta forma clínica encuentra su indicación en las aguas bi- 
carboiiatadas-cálcicas, de débil mineralización (como Alzóla 
y Nanclares). E! catarropundento crónico, con pérdidas abun­
dantes, anemia profunda y neurastenia) ó extenuación ner­
viosa consecutiva; asi como el sostenido por cálculos fosíáti- 
eos, tampoco se mollifican ostensiblemente con el tratamien­
to termomineral de Verín; estas variedades clínicas preci­
san aguas bicarbonatadas ferruginosas, con alnindnncia de 
ácido carbónico libre, con las que se obtienen excelentes re­
sultados (San Hilario, Mondariz, Mannolcjo, Villaharta). 
También por esta razón, ó sea por la escasez de CO’  libre 
en las aguas de Sonsas, es por lo que se obtienen escasos re­
sultados en la afonía vesical, dependiente de la pérdida de 
contractilidad de los planos carnosos de la vejiga ó de algu­
na incipiente lesión medular; la atonta simple, mejora evi­
dentemente ó cura en aquel grupo de aguas carbónicas ya 
citadas.

¿Por qué se curan en Verín y en otras aguas similares los 
procesos catarrales crónicos del reservorio urinario?

El hedió nada tiene de sorprendente ni misterioso; y. 
sin embargo, para algunos médicos es problemático que pue­
da curarse con agua.s alcalinas un padecimiento en el cual 
la fermentación alcalina de la orina entra muchas veces 
como factor etiológico; siendo, dicen, contraproducente el 
remedio que tiende á hacer más alcalino aquel líquido.

Aparte de que en nuestro organismo no se operan ¡as 
reacciones coijio en una retorta ó en el tubo de ensayo; apar­
te también de que la química biológica no nos explica aún 
hoy muchas acciones de las aguas minerales, ei argumento 
que se invoca contra las aguas alcalinas tiene más de para- 

■ dójico y capcioso, que de convincente, y no resiste al más 
ligero análisis- En efecto, las aguas de Verín curan el cata­
rro vesical, porque la gran diuresis que provocan ejerce un 
amplio lavado de la vejiga. Orinando más el enfermo some­
tido á este tratamiento, actúa menos tiempo sobre la mucosa 
vesical el contacto de los filamentos mucosos, restos epite­
liales, glóbulos pioides, iorula cerevisia;, y cristales de fosfato
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amóiiico-magncsicn, con lo cual se iiiiitn un elemento <ie es­
tímulo, y se ol)tieiie una orina más aa('‘ptica, c¡uitando ele­
mentos á la íeimentacion. Por otra parte, la orina íni¡>resna- 
(la (le sales minerales, alcalinas, térreas y ferrosas, al poner­
se en contacto con la vejiga, por una especie de acdón misti- 
tíitiva, acelera la circulación capilar de su membrana, diluye 
el moco que lubriñea pii superficie interna, y facili,tando su 
expulsión al exterior, logra por este meciuiismo la resolu­
ción de tino de los procesos más tenaces; á cuyo éxito con­
tribuyen también los bafios alcalinos termales de Caldeliñas, 
en el catarro a frigott, por la suave revulsión iteriférica que 
determinan. Del número de enfermos de esta especie mor­
bosa curados en la temporada de 1809, no quiero omitir, 
aunque sea á grandes rasgos, el relato clínico de un caso no­
table por su cronicidad, por la rapidez de la curación, y por 
tratarse de un distinguido médico del Cuerpo de Sanidad 
Militar, con la anuencia de cuyo compañero publico estos 
datos;

El Sr. D. U. V. de t^, de cuarenta años, casado, de buena 
constitución, morigeradas costumbres, y sin antecedentes 
morbosos que puedan relacionarse con su actual enfermedad, 
que contrajo hace tres años en las campañas de Cuba y Fi­
lipinas, atribuyéndola á frecuentes mojaduras que sufrió en 
aquellos insalubres climas, vino al balneario de Verín á últi­
mos de Agosto: manifestándome que había agotado el catá­
logo de los balsámicos al interior, si bien no había empleado 
tratamiento local alguno. Micción frecuente (cada tres horas), 
alguna disuria, orina con abundantes copos mucosos, y lige­
ro dolor hipogástrico, eran los síntomas más salientes y mo­
lestos de un catarro vesical iifrigore. Al ver aquella produc­
ción excesiva de moco, aconsejé á mi compañero la conve­
niencia de empezar el tratamiento termal con un lavado 
boricado de la vejiga, operación que, hecha en las debidas 
condiciones de asepsia, resultaba inocente. Manifestóme el 
Sr. y .  de C. sn temor á toda maniobra uretral, y me propu­
so; muy sabiamente empezar por el remedio hidromineral; 
y caso que no obtuviese alivio después de un período pru­
dencial, que se sometería á la acción de los lavados, ('on 
gran satisfacción nuestra, no fué preciso apelUr á este recur­
so, porque á los pocos días se inició la mejoría de un modo 
tan franco y progresivo, que ni ló.° día la micción era nor­
mal, indolora, cada odio horas, y en la orina no había un 
lilamento mucoso. Posteriormente, en el mes de Febrero 
tuve el gusto de ver en Jfadrid al Sr. de y de oirle dq- 
cif que su curacíóu estaba consolidada. Este caso es también 
notable por las pequeñas dosis <le agua que hfui bastado 
¡lara obtencr'tan rápido y ostensible efecto: pues el enfermo 
nunca tomó más de dos vasos de 120 gramos del agua de 
Süusas al día; y es instructivo, porque muchas veces ee ma­
logra la curación por beber inmoderadamente el agua, cre­
yendo que así el efecto será mayor, cuando lo que se conai- 
gao muchas veces es una exacerbación y un fracaso.

En cuanto al proífutwaio, la mayoría de las veces sólo 
jiueden llenarse indicaciones sintomáticaa; sin embargo, la 
prostatitia n-ónira, la pTostafo-rietiliii y el infarto prostático 
consecutivo, son susceptibles de curación, mediante la ac­
ción alterante y resolutiva de estas aguas, combinada con el 
liso de baños generales y de asiento, de duración y teinjiera- 
liira conveniente En cambio, nada pndemos prometernos en 
la hiperlrofla total de la próstata, de índole seidl, ó sea en el 
último grado del prostatismo; poniue en este caso, los enfer- 
m<is son retoncionistae, y á poco que see.xcedan en las dosis 
do agua mineral, se exponen á serios accidentes, debidos lUa 
acción estimulante del agua sobre un órgano ya congestionado 
y asiento de lesiones esclerósicas. Pero aunque sólo se consiga 
mejoría en la mayor parto de los proslilticos, ¿se curan acaso

mejor con otra clase de medios, farmacológicos, mecánicos 
(masaje) y qniriírgicos fiirostatectomía)?... Cabo, pues, cm- 
piear en este proceso senil, con la debida prudencia y parsi­
monia, una uiediCiU'ión lonln y snave, ciiul la liidrcinineral; 
que al menos ofrece la ventaja de ser inocente (en tales con­
diciones) y nada niolc.sla; mejorando los prostéticos poco 
avanzados en las aguas como Verín, )iocn carbónicas, por dos 
razones; por la acch.ii local qno ejercen sobre el catarro co. 
existente con el proslatisnio, y por la acción general Iónico- 
hemalógenii debida al hierro y al cloruro de sodio que con­
tienen.

(kilcntosis cesical. -  No he de. asentir á la opinión que 
atrihuye á Verín, y á ntriiHapiiaBnnáloga.s,unnacción?íKÍ- 
,i7Íca Sobre las ¡iroilucciones culcnlosas, aun del mayor volu­
men; esto no puede afirmarse sin limitaciones.

En la narración de las virtudes curativas de las aguas mi­
nero-medicínales hay, á veces, algo de imaginario; y conviem' 
á la seriedad médica y al buen nombre de lo.s Establecimien- 
toa el despojar de toda fábula los hechos clínicos, procuran­
do que siempre resplandezca la veracidad y la más severa 
imparcialidad; sin olvidurque fácilmente se pasado losnhli- 
me á lo ridículo.

Cuando el cálculo es voluminoso y duro, como los forma­
dos |ior uratos y oxahUos, no hay agua mineral algiitiu que 
pueda disiilverlos ó eliminarlos al exterior; y en estas cir- 
ciinstaneins, es punible que los enfermos vayan á los bal­
nearios á exacerbarse, seguramente; perdiendo un tiempo 
precioso que pudiera aprovechar mejor la intervención de un 
hábil cirujano, librando al enfermo de sufrimientos ci ueles. 
Pero si la ciatolitiasia data de poco tiempo, el cálculo es úri­
co, y hay motivos racionales ó físicos para sospechar que es 
de pequeño volumen, es innegaUc que con las aguas de Son­
sas se obtienen ciiraciones y éxitos reales.

A  osla categoría de casos pertenece el sigiiieute, que 
cuiideiisaré en breves lineas, y ipie no debo pasar en silen­
cio por haberlo observado escriipiilosamenle. Se refiere áuii 
labrador déla provincia de T.cón, sujeto de cuarenta y dos 
años de edad, sin antecedentes dignos do mención, que se 
presentó en mi consulta del balneario en el mes de -Vgosto 
de 1898, figurando inscrito eu el libro Registro con el nú­
mero 208. Presentaba á la observación clínica los síntomas 
racionales de un cálculo i-eaical: micción frecuente, disuria 
y hematuria al final, trastornos que so exacerbaban con el 
ejercicio á pie. El diagnóstico físico comprobó nuestra pre­
sunción: la exploración con el cutóter demostró claramente 
la presencia de un cuerpo extraño, duro, en la vejiga. Parti­
cipé al enfermo la causa do sus sufrimientos, y le advertí 
que no confiase mucho on la acción de las agua.s, ponpie 
creía que sólo una .operación quirúrgica poilria librarle de 
fim molesto huésped, l.e prescribí el plan conveníeiile, y le 
advertí me manifesta.se cualquient novedad que lo ocurriese.

Á. los ocho dias vino á mi dospaclio muy satisfecho, di- 
ciéndouie cjuc se hallaba muy bien, y que ya no sentía dolo­
res en el acto d(; la micción, que era á la vez muy poco fro- 
cucnle. Le aconsejé eonlimiase con las aguas ocho días más, 
y al final volviese por mi despacho.

Así lo liizu: y reconocido iBiievamente con el caléler, á 
diva ex|'l<iración se lesistía. alegando que no era precisa, 
porque se seniiu muy bien, no moJué iiosiblc conil'rohar la 
existencia del cálculo que lan claramenlc y tan pronto per 
cibi en el [>rimcr rcconoeimiento. En la teinjiorada de 1899 
volvió cslo enfermo ú Verín á usar las aguas como medida 
profiláctica: por gratitud, como él decía, y para evitar que 
se le formase uira pierlm.

El hecho nada tiene de extraordinario, y lii curación de 
la calculosis por las aguas minerales está aihuilida por Dn-
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jar<lin-Hcnuine(z, Kobiii y otros terapeutas. aguas alcali­
nas, modilii-aii'lu la uiilvicióti, lian origen á la formación lie 
nienoM ¡luido úrico, y, actimiulo sobre los cálculos úricos, for­
man uratoH de sosa que, por sur solubles, son arrastrados 
fácilmente por la gran diuresis que producen aquellas aguas; 
y así, quedando el ácido úrico al descubierto y formándose 
nuevas capas de unito sódico, se concibe perfectmneiito su 
disrainiición de volumen y la eliminación al exterior.

Ahora bien: la lilúuis fosfática ó alcalina no encuentra 
indicación en las aguas de Veriii, y sí en aguas bicarbona- 
tado-sóiiicaa, saturadas de ácido carbónico Moiidariz, San 
Hilario, Marmolejoj, pues las cúkicas y inagneBianas serían 
también conlraproducentes.

Fosfahiria. — Ks verdaderainortc extraño que l '‘S que 
se ocupan de este síntoma ó entidad morbosa (lo que sea; 
concedan toda la importancia al tratamiento local y prescin­
dan un absoluto del general, así como del hidrológico que, en 
nuestra modesta oiúnión, tan grandes beneficios puede re­
portar.

Sea la foBjatiiria una neurosis secretoria del riñón de 
origen reflojo-urelral; sea uu síntoma de la neurastenia, o 
coexista con la hiperclobidria, está esencialmente caracteri­
zada ¡tor ia oliminacióii de una orina tnrliia, con precipita­
ción de los ío.-fatos tórreos; precipitación debida á lapeirf’dn 
(la aridez normal de la orina. Pues en cualquiera de estos 
casos creemos sea un poderoso auxiliar del tratamiento ure­
tral y de innegable utilidad el uso de aguas con gran satura­
ción carbónica, como las anteriormente citadas, á las que 
añadinamos las ferruginosas, como Hervideros de l'ueiisanta 
y \'illaharta. El ácido carbónico, que tanto a!)unda en estas 
aguas, al eliminarse por la orina, restablecerá su acidez nor­
mal, y los fosfatos neutros ó alcnlino-térreos iusoiubles en un 
medio alcalino, se harán ácidos, solubles y no sedimentables. 
Ademiis, la acción eupóptica y tónico hematógena de estas 
fuentes, luejorando las funciones digestivas, reconstituyeiide 
!a sangre y vigorizando el sistema nervioso, ilcnará muchas 
veces una indicaciiin utiocriitica ó causal en el Iratamicnto de 
este morljosismo. Por eso decimos que es injusta la preteri­
ción del tratamiento general.

Madridi Junio de 1900.

B i b l i o g r a f í a  m é d i c a .

HiSTXKiSUo K INVECCIÓN, por el Dr. D. Vioents Ota y Eaqaardo.— 
Mfuiria, IS99.

K1 ilustrado psiquiatra Hr. (Hs Ksqtierdo ha dado á luz 
un opúsculo, que hay que ai'inilirá ios miichoBqne sobre otros 
pantos de la especialidad tiene publicados. El presente tiene 
por objeto combatir la opinión de Grasset, de que « el his­
terismo es una manifestación directa de la infección», lo 
cual hace con argumentos sólidos y con la exposición de cin­
co casos de an t'líiiica, en los cuales la grippe motivó el dea 
arrollo del histerismo, pero nada más. El íír. Ots concluye su 
escrito diciendo que «las flebre.s infecciosas determinan con 
frecuencia el hislerisuio en los individuos congénitamenle 
predispuestos»; que =el síndrome de esta neurosis no se di­
ferencia en lo más mínimo del que ju-eseuta el Histerismo», 
y que < no puede aiimitirse la variedad infecciosa de esta 
neiiroiiatia como entidad clínica, por tener adornas el mbimo 
diagnóstico, pronóstico y tialaaiiento que el histerismo 
clásico.»

ArLICAClüNBS ÚTILES q i  K rCEUK SAI AB I.A JIEDK INA OEL IIICNUTIS 
Mo Y LA «CoKStlÓN, por D. Prniicisoo Martinor y  rionr.áUí. p i« 
cedida de un prólogo del Dr. Pulido. ^  Valencia, 1900.

Sr. I>. Francisco Martínez y < iouzález—obra premiada por el 
Liceo Artístico y Literario de Granada con diploma y pluma 
de oro — nos lo da hecho el redactor de este periódico señor 
Pulido en el prólogo que á la misma precede.

En efecto, como este señor, creemos que el Sr. Martínez, 
y González ha querido con su obra . contribuir á la propa­
ganda de uu método terapéutico importantísimo, sin preten­
siones dé producir doctrina nueva, ni siquiera de hacer os­
tentación de sus creencias y observaciones acerca de práctica 
tan discutida. Éste sencillo propósito hace tanto más simpá­
tico su trabajo, cuanto que todo lector algo impuesto en la 
materia que trata, advertirá cuando llegue al final del texto, 
que no faltan á éste ni la amplitud de la doctrina, ni la clari­
dad en el concepto, ni la soltura en el estilo, atributos que 
pudieran estimarse como elementos bastantes para lanzarse 
á más atrevida y facundiosa olna.»

y  más adelante añade el Sr. Pulido; ■ Con lo que ende 
rran las páginas de este librito puede cualquier profesor uti­
lizar la hipnosis en su práctica.»

La obra consta de un¡us 160 páginas, divididas en once 
capítulos, en lo.s cuales se trata de la historia del magnetismo 
antes de Mesmer, de Mesmer y sus trabajos, de los sucesores 
de éste, de las diferencias entre el magnetismo y el hipnotis­
mo, de los trabajos de Oharcot, de los de la escuela de Nan- 
cy, de los efectos psíquicos de la sugestión, de los peligros 
del hipnotismo, del hipnotismo ante los tribunales de justi­
cia, etc., etc.

El juicio crítico de ia obra de nuestro üuslrailo suscritor

A l o u m a s  c o k s í ü e e a c i o n k s  respecto á  la utilidad práotioa que la 
anatomía patológica moderna tiene eii_ el diagmóstioo y, como 
corolario lógico, cuáles son loa medios y condiciones en que se 
nos coloca en nuestro país pura su enseñanza experimental, y 
qnó medidas se imponen y son de urgente necesidad plantear 
paca poderla realizar como la ciencia contemporánea exige, (Dis­
curso inaugural de la tJniversidad de Valladolid), por el doctor 
D. Leopoldo López García. — Valladolid, IB99.

En muchas ocasionos, hace ya años, nos hemos ocupado 
con elogio de los discursos y trabajos experimentales del 
muy sesudo histólogo é ilustrado catedrático hoy de la Fa­
cultad de Afediciiia de Valladolid- Calcúlese, pues, con qué 
placer dedicaríamos buen golpe de cuartillas al discurso que 
tenemos á la vista, si el espacio nos lo consintiera y no nos 
faltara e! tiempo. Es éste un trabajo muy detenido, muy me­
ditado, y está dividido para su mejor comprensión en nueve 
capítulos, á cual más interesante. En el primero deja estable­
cido que <el estudio y aplicación práctica de la Medicina tie­
ne boy variadas aplicaciones, y eulro ellas el concepto de 
médico analista desempeña un papel de la mayor importan­
cia dentro de la misma .Medicina y Cirugía prácticas.» Eti el 
segundo estudia las aplicaciones del análisis anatomo-pato- 
lógica al diagnóstico; en el tercero aplica el análisis química 
á los líquidos que por punción se obtienen de las diferentes 
cavidades; en el cuarto habla de la influencia de la anatomía 
patológica en las enfermedades de la piel; en el quinto do sus 
aplicaciones á las enfermedades de las membranas mucosas; 
en el sexto á las del aparato respiratorio; en el séptimo á las 
del riñón y vejiga; y en el octavo á las de loa aparatos geni­
tales del hombre y de la mujer; y por último, en el noveno, 
conocidas ya las aplicaciones prácticas de la anatomía pato­
lógica al diagnóstico clínico, estudia las pésimas condiciones 
en que so coloca á los catedráticos para la enseñanza de dicha 
asignatura, capítulo de gran transcendencia y que si en nues­
tro país sirvieran para algo más que para llenar mera fórmu­
la reglamentaria los discursos inaugurales, habría de servir 
de mucho al ministro de Instrución púlilica para corregir de­
ficiencias grandísimas, causa del atraso de nuestra dase por 
la viciosa ó nula enseñanza que recibe en las aulas. ¡Pero

C<
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busque usted en nuestro país entre los ministros pasados, 
presentes ó futuros uno ,á quien se le importe una liiga de ta­
les deficiencias! jijcupar la poltrona ministerial y dispensar 
favores á los protegidos, he ahí á lo que se reducen las ambi­
ciones, si no de todos, de la mayoría de nuestros políticos!

COMDICIONKS KSPECIALEB DEL APARATO i;RINARIO «UE COKTRiaUYEN 
Á 80 FINALIDAD FISIOLÓGICA EN LA F.CONOMÍA (Disourso de recep­
ción en la Real Academia de Medicina y  Cirogía de Zaragoza), 
por el Dv. D. Juan Bastero.— Zaragoza, 1899.
Muy digno de leerse es este discurso, en el cual su autor 

revela sus muchos conocimientos aiiatomo-fisiológicos y su 
gran competencia en las enfermedades del aparato urinario. 
Por esto no son de extrañar los elogios (pie mereció de todas 
las personas doctas, y muy principalmente del Sr. Moyano 
(D . Pedro), que íué el encargado de contestarle en nombre 
de aquella Corporación.

Si la memoria no nos es infiel, en estas mismas columnas 
nos hemos ocupado con elogio en otro trabajo del Sr. Bastero 
referente al reclutamiento de quintos.

Cuadros Sinópticos de Patología Interna, por el Dr. Villeroy!
versióo casteUsna (lo D, Podro Vóloz Guillél». Madrid, 1899. 

Cuadros Sin<5pticos de Patología Externa, por el Dr. Villeroy; 
veiuiÓD oepaiiola del mismo Sr, Vélez. Madrid, 1899.
La casa Bailly-Baillióre é Hijos ha dado á luz en caste­

llano estos dos obras, que han de ser de gran utilidad para 
los estudiantes y médicos prácticos, pues en forma de cua­
dros expone el autor en breves términos los síntomas, pro­
nóstico y tratamiento de las enfermedades, tanto las que so 
conocen con el nombro do internes, como las externas. Esto 
abrevia tiempo á los estudiantes y también al médico ocupa­
do en su visita diaria, y hace fijar con toda claridad los sín­
tomas más culminantes de las enfermedades, las complica­
ciones más frecuentes de las niiemas, el curso que ordinaria­
mente siguen, BU pronóstico y el tratamiento más apropiado. 
Con esto queda perfectamente impuesto el lector en lo que 
necesita salier para el diagnóstico y tratainioiito de sus en­
fermos, y quédale tiempo, si de él dispone, jiara consultar 
luego obras extensas que le expliquen detalladamente cuan­
to allí se esboza en sus rasgos principales.

.Tuzgamos de gran utilidad ambas obras que, á pesar de 
su concisión, llevan la última palabra de la ( ‘ iencia, pues, 
por ejemplo, el cuadro X X Í de la Patología externa trata 
de los raijos Roentgen en Medicina y  Cirugía. Recomendamos, 
pues, su adquisición, en la seguridsfl de que hau de agrade­
cérnoslo nuestros lectores.

Geografía Médica Española. Datos pava el estadio médioo-topo- 
gráfioo de Pouferrada. por el Dr. D, Julio Laredo Blanco. Astor- 
ga, 1899.
Hace tiempo que hubiéramos deseado decir algo de esta 

obra, premiada en la Exposición aneja al IX Congreso inter­
nacional de Higiene y Demografía; mas la abundancia de ori­
ginales, muchos de ellos de actualidad, y que ]ior tanto no 
consentían demora en su publicación, nos ha hecho aparecer 
á los ojos de su umy ilustrado autor, el joven médico de Pon- 
ferrada, Sr. I.aredo, como poco corteses y un si es no es ol­
vidadizos.

Hada esa cxpiicacióii, (¡ue creíamos necesaria, diremos 
que la monografía médico-topográfica del Dr. I.aredo merece 
figurar en primera fila entro las muclins que ya llevan escri­
tas los inédjcoa españoles. Obra de 2I'J páginas, eon un 
mapa de la villa de Pouferrada, y varios cuadros sobre tem­
peratura, higrometría, matrimoiiios, defunciones, etc., mere­
ció, en justicia, no sólo el premio con que la favoreció la Ex­

posición de Higiene, sino que alentara su publicación el 
Ayuntamiento de Ponícrroda, después de felicitar calurosa­
mente á su autor, lo cual, por lo raro que va siendo en estos 
tiempos, merece también sinceros elogios. Y no sólo esto pre­
gona el mérito de la obra, sino que la Real Academia de Me­
dicina y Cirugía de Barcelona la premió con el título de so­
cio correspondiente, añadiendo que dicha Memoria era «una 
de las mejores que so habían recibido, bajo todos conceptos, 
respecto á topografías médicas.»

Basta lo rliclio para dar la enhorabuena al Sr. Laredo por 
su obra, merecedera de tan imparciales y elocuentes juicios.

Entrar en pormenores sobre esta monografía, fuera tarea 
larga, á la que no podemos entregarnos. Bástenos decir á 
grandes trazos que el Sr, Laredo hace en ella una reseña ge­
neral dél Bierzo, estudia los caracteres físicos del habitante 
de Pouferrada, ia demografía y la patología.

Amancio r ic o .

S e c c i ó n  P r o f e s i o n a l .

L A S  N U E V A S  E S T A D Í S T I C A S  S A N I T A R I A S
I I I  '

¿Cuál es el objeto de estas estadísticas?
Esto es lo primero que tendremos que averiguar, á ver si 

responde el servicio establecido al objeto primordial á que 
se destina.

Entendemos, pues, que estas estadísticas tienden á pre­
sentar en cifras ios desniveles de la salud pública en deter- 
minadoB lapsos de tiempo, para lo cual bastará designar las 
defunciones habidas y sus causas, sobre todo si recaen en 
enfermedades infecto-contagiosas. Pero esto, asi nada más, 
se ha creído insuficiente, y sin variar el epíteto do sanitarias 
á estas estadísticas, han pretendido y pretenden inquirir y 
presentar otros datos que más bien alcanzan á determinar el 
estado de higienización de las urbes; porque no creemos que 
suponga más ó menos sanidad do una población el que se 
verifiquen menos ó más matrimonios y que éstos sean con­
sanguíneos ó no; ni que haya pocos ó muchos nacimientos le­
gítimos ó ilegítimos; así es que éstos y otros datos que bajo 
el título de Estadísticas sanitarias se han venido ofreciendo, 
entran en otro género de investigaciones y estudios más am­
plios, pero no en el que por su denominación deba deducirse.

No nos oponemos á que así sigan, pero si los factores que 
lian de ofrecer son para apreciar ó medir la higiene de las po­
blaciones, ya por lo que respecta á sus condiciones físicas de 
vitalidad demológica y puedan ser remediables por disposi­
ciones emanadas de la Administración pública, ya también, 
por sus condiciones sociales y que respondan al carácter, 
costumbre, instrucción, etc., ó sea por sus condiciones etog- 
nósicas, digámoslo así, no pudleudo ser alteradas súbita­
mente por aquellas disposiciones (mortalidad por enferme­
dades constitucionales; frecuencia de las mentales; propor­
cionalidad de los matrimonios consanguíneos, de la natalidad 
eon la nupcialidad y de la natalidad ilegítima; mortalidad en 
el claustro materno, y la de por caiusas violentas, excluyen­
do las fortuitos, etc-, etc.), entonces debiera llamarse á estas 
estadisticas hioiométrioas (1), y oii ese caso faltan datos.

Mus no queriendo aliandoiiar el sentido práctico que ve­
nimos dando á estos artículos, no nos elevaremos á las regío-

(1) Á iiaOBli'o juicio, lac Bstadialicas rfcmoji-dácn» oomprenden 
6 atarean mAa que éstas. _

Emitir los debidos razonamiento» en apoyo de esta opimón «0- 
rán objeto de otra olase de trabaio.
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lies de la fantasía, es decir, presentar un completo sistema 
gañera! de estadísticas higiométricas en España que choca­
ría con la rutina, é imposible, por lo tanto, de implantar, sino 
que, aceptando lo establecido y sin pedir grandes transfor­
maciones, ver cómo se podrían introducir algunas reformas 
que acercaran más al fin práctico y  beneficioso que deben 
teiser estas estadísticas; tanto más factibles cuanto que no se 
hallan muy lejanas de esos ideales las últimamente estable­
cidas jior la Dirección general de Sanidad.

Dicliü lo que antecedo, nada hemos de objetar á los cua­
dros estadísticos sobre nupcialidad y natalidad que se han 
dado por modelos, sino que se ordene á los .luzgados muni­
cipales, para que á su vez lo transmitan á las secretarías de 
los Municipios, el número de los matrimonios crinsanguineos 
que se verifiquen, á cuyo efecto investiguen, para hacerlo 
Constar así en él acta matrimonial, el parentesco de los con­
trayentes, pues por la ley actual no es obligatoria para los 
Juzgados tal investigación, careciendo, por lo tanto, estas es­
tadísticas de que venimos hablando, de veracidad en este 
punto.

En la clasificación de las defunciones por estado-civil de 
los fallecidos, conveniente fuera haber abierto una casilla 
para aquellos cuyo estado se desconociera, como asimismo 
011 la clasificación por edades sobra la del claustro materno 
y falta otra para los de edad ignorada ó inapreciable; debien­
do haber al final de este cuadro, ó en el de por sexos, una 
casilla para consignar el total general de hs fallecidos, que 
sirviera de comprobación para el siguiente cuadro de las de­
funciones clasificadas por sus causas.

Si el conocimiento de la edad media de vitalidad es un 
factor importante para apreciar la salubridad de un pueblo, 
nada se oponía á que entre estos cuadro.s que examinamos, 
y antes de entrar en el siguiente, destinado á las causas de 
las defunciones, se hubiera consignado uu renglón con sus 
claros respectivos, para designar la sima total de los años de 
los fallecidos, cuyos guarismos mensuales sumados, darían 
la edad media, al ihvidirlos por el total de los óbitos ocurri­
dos en el año. Para obtener este guarismo mensual bastaría 
haberle dado al Registro diario una casilla para ir sentando 
en cada día la suma de los años, meses y días de los que fa­
llecen.

Y  entramos á examinar la parte más importante de estas 
estadísticas, la que está y ha estado sujeta á veinte mil apre­
ciaciones y juicios, y sobre la que aun los demógrafos má.s no­
tables no 80 han puesto de acuerdo, ó sea en la nomenclatura 
nosográjica de las defunciones.

IV

No consideramos que consista el mérito de un enoasilia- 
ilo para registrar las causas de las defunciones, en que sea 
numeroso y que alcance para cada una do ellas hasta la 
individualidad morl>osa procluctora de la muerte.

Tres condiciones, á nuestro entender, son imlispensables 
fiara que las anotaciones ó encasillados se hagan con fideli­
dad: l.s, que el profesor que certifica de la muerte, dé por 
causa la individualidad morbosa, origen firincipal del falle­
cimiento, y no cualquiera otra, ó el síntoma, 6 cansa inme­
diata, que produjera la terminación de la vida; 2.“-, que los 
encasillados obedezcan á un solo criterio taxonómico, para 
que uua misma causa de muerte no tenga cabida en snás de 
lina casilla; 3.a, que las causas de defunciones que más inte­
resen conocer, no queden agrupadas iiajo el nombre genéri­
co, ni se individualicen aquellas otras que poco imi>orten al 
fin y objeto de estas estadísticas.

Sólo en lo que respecta á la 2.* y 3.®, caen bajo la acción

de! elemento oficial encargado de formular estos trabajos; y 
por lo que concierne á los modelos de que, venimos haciendo 
mérito, cumplen en general con esta nuestra opinión; excep­
tuando en lo que respecta al giupo de «muertes violentas», 
á más de otros pequeños defectos, en los demás apartados ó 
agrupaciones. Viene siendo corriente—  y lo vemos en casi 
todas las estadísticas - destinar casillas para registrar los 
homicidios, suicidios y los accidentes mortales que ocurren, 
sin tener en cuenta que el médico no es el llamado, en el
primer momento que se le ocupa, á certificar de estas defun­
ciones, como ocurre casi siempre en estos hechos, si fué el
accidente fortuito ó de mano airada ó voluntario lo que pro- 
.dujo la muerte; la dilucidación de esos hechos vendrá lue­
go, según lo que arroje el atestado judicial incoado con el 
concurso, eso sí, de !a opinión ]>eiTcinl médica. El facultativo 
estará presto á certificar la causa, que ocasionó el falleci­
miento, pero no las intenciones que en ella concurrieran; y 
así es que más lógico fuera ahrir casillníi bajo el grupo de 
«muertes violentas» para registrar defunciones por asft.rias, 
por intoj-icaciones y  por traumafistnos, que no como viene ha­
ciéndose, dejando para otro apartado, puesto que es necesa­
rio conocer á loe correspondientes estudios de la higiene so­
cial, el número de los homicidios y de los suicidios habidos, 
como de las muertes por accidentes fortuitos, segiíii los im­
formes ó partes que den los Juzgados respectivos, de la mis­
ma manera que hoy se hace para los matrimonios y  naci­
mientos.

I.o más importante para esta clase de estadísticas de que 
tratamos, es presentar las causas de la muerte por individua­
lidades morbosas infectivas, y  sobre este extremo, franca­
mente hay que decirlo, no solamente ha estado acertado el 
inspirador del cuadro respectivo adaptando su nomenclatura 
á las teorías hoy reinantes en la Ciencia, sino que ha sido 
altamente previsor al dejar casillas en l)lanco, explicando 
por nota, al pie, el motivo de la clasificación de infectivas é 
infecto-contagiosas, dándole de este modo al estadístico una 
clave á la que ha de atenerse para darle nombre á las casi­
llas que deja en claro. Sólo hubiéramos deseado, además de 
lo que expusimos en nuestro segundo artículo, no haberle 
dado casilla á la artinoniicosis, y  en su lugar se hubiera epi- 
grafiado el reumatismo, que más corriente es esta enferme­
dad que aquélla.

En el grupo de las otras enfermedades, llamadas «comu­
nes», sobra la casilla destinada á las defunciones en el claus­
tro materno, porque no sabemos qne sea enfermedad algu­
na, además de que, ya lo hemos dicho, no afecta su cifra al 
total de las defunciones para apreciar el indice proporcional 
de mortalidad; es un dato complementario que debe saberse, 
y  por lo cual hay que encasillarlo en un último apartado, 
como luego se verá por el. sinóptico que más abajo ofrece­
mos; y en lugar de eso epígrafe en esa casilla, sería más ne­
cesario destinarla para/miopaíía», comprendiéndola bajo el 
título de las de ^cerebro-esjiinal», por ser la cifra (jue ofrez­
ca aquéllas factor importante á las correspondientes deduc­
ciones.

No sallemos á fiué conclusión, paj'a la Administración sa­
nitaria, pueda conducir el separar del grupo de las genera­
les las defunciones por accidentes de la dentición; os una cjfra 
que va á obtenerse, que no responderá á ningún juicio de 
higienización; más lógico hubiera sido haberle dado casilla 
á la escrofulosis, con cuyo factor pudiera habernos dado idea 
de las condiciones degenerativas en la naturaleza orgánica 
de algunos pueblos.

Y, por último, echamo.s-rio menos una casilla destinada 
á consignar los diagnósticos dudosos, no expresos, las cansas 
desconocidas, loa casos sin asistencia médica, ote., etc., y
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Muertea 
Ion las

cuya casilla la vemos en todas las estadísticas sanitarias de 
otros países.

Véase, pues, ahora cómo, según nuestro huniiltle parecer, 
hubiera sido más práctico haber formulado el encasillado 
del cuadro destinado á registrar las defunciones por sos cau­
sas, haciendo caso omiso, al presentar este esquema, del de 
los grupos de las infectivas é infecto-contagiosas, en gracia á 
lo poco que hemos tenido que objetar sobre su nomencla­
tura.

o  Circulatorio.
B ■§ Respiratorio,
g L 5 \ Digestivo. -

E l «  Genito-urinario.
§ I § i Locomotor.

| l j  Q S K í ' e ^ ^ ^
g •“  / Cancerosas y neopMsicaa. 
g  Escrofulosis.
¿  Otras generales. (
C  Total parcial.

Por asfixias, 
i Por intoxicaciones.

'■ Por traumatismos.
I Por pena capital.

Total parcial.
Causas ignoradas ó mal definidas.
Tr)tal general de los fallecidos en el término municipal.
_  , , ('En el claustro materno (1).D atos  cornee-
- mentarlos. De- homicidios, 
funciones I suicidios.

Al darle cifras á determinadas casillas, el médico munici­
pal estadístico declarará en la sección de Notas y  adverten­
cias, que a! pie llevará el pliego, los siguientes datos, á cuyo 
efecto habría que ordenar á todos los facultativos con ejer­
cicio hicienm á su voz las correspondientes declaraciones en 
los certificados de defunciones respeedivas.

En la de Viruela cuántos de los que figuran fallecidos es­
taban vacunados.

En la de Difteria cuántos habían sido sometidos al trata­
miento snerotovápico.

En la de Frenopatias cuántos eran naturales de la pobla­
ción á (pie se refiera la estadística.

Kn la de tVnwíí» ir/nm-adas 6 mal ñ(finida8, motivo de no 
cxpi'csarse con certeza, si fné por no haber tenido asistencia 
medica, ó por descomposición absoluta del cadáver, etc., y 
por las que se refiera á las mal definidas 2̂,i, nombre del pro­
fesor que suscriba el certificado y razones cpic tuviese el es­
tadístico ]¡ara no adai>tarla en ninguna casilla expresa, como 
razonar igualmente los otros datos dudosos 6 negativos de 
]ns demás cuadros.

Habrá que advertir además: 1.", que en claustro materno 
no se distinga varones ni hembras, <iésignátido8e tan sólo en 
el total el número dp ellas; 2.e, que la suma de los «Datos 
complementarios’ , excluyendo las defunciones en el claustro 
materno, deberá ser igual á la que arroje por «Muertes vio­
léntalo excluyendo las de por pena capital, y :!.<>, (|ue las 
inhumaciones cuyos cadáveres Imyan sido transportados de

(1) Esta casillft no neoesiía la siilidivisión que deben tener Isa 
demás liara diforoneinr «varones y hembmi», como ienelmente en 
la do «puerpernle»». tino de los defectos gori-nfales de los impío' 
sos circulados por la Pireooión, os haberle dado casilla á «puerpe- 
lales» para consignar tu* Tf’rnw* -/ce siai-ú ron por esto ro/rrmetiail (!!). 
^Véase los modelos núms, II, III, 1, S, 1 y 5 ¡nserto.s en la Hwcio 
del 23 do Dii'iembre de i899)

(2) Al regáitrar coi'lificados de defunciones hornos visto ejue se 
daban como causas do muerto síntomna A procesos tan vagos como 
los siguientes: colapso cardiaco, calentura, lesiones varias, péijli- 
go, hemorragia, dispnen, etc.

otraH poblaciones- no deberán figurar en el Cuadro á que se 
refiera la estadística, sino en el de la do aquél pueblo en que 
falleció; porque no son estas estadísticas la cuenta de los ca 
dáveres que se sepulten en cada población, sino el revelador 
de-la hígienización de loé pueblos. Poco importa á los efectos 
de estas estadísticas que el cadáver sea en una ó en otra po­
blación inhumado, lo interesante es saber en dé îde ocurrió 
él óbito. ^

¿Creéis acaso por ventura, benévolos lectores, que con lo 
que venimos .señalando.estaba cumplido el objeto de estas 
estadísticas, aun en Sus alcances menos extensos, pero sí el 
más principal? Quédanle todavía haberle dado cabida di res­
paldo del modelo núm!. 2 un Cuadro analítico, cuyos datos que 
ofreciera serviríaq al conocimiento y estudio de las locali­
dades y.subdelegnciones respectivas; .cuadra cuyadescrip- . 
Ción, además de las ligeras observaciones que nos restan por 
hacer á la modelqción de impresos para la Estadística especial 
de epidemias, será objeto, de nuestro.' siguiente y último, ar­
tículo..

■ - Joan Tosí; i>isl JUSCO'.

P e r i ó d i c o s  M é d i c o s -

EN IDIOMA CASTELLANO: I. La operación de oatarata. =  EN 
IDIOMA EXTRANJEHO: H. Complioacionea nerviosas de la dia- 
bates sacarina. — III. El mnenno en el hombre.

En la Gaceta Médica Catalana publica el distinguido ocu­
lista de Madrid Dr. D. Julián López Ocaña el siguiente no­
table artículo sobro la operación.de catarata;

«Aspiro en este artículo á dar la nota clínica, en obsequio 
á muchos médicos y  no pocos enfermos.

Ea creencia muy general qqe la operación de catarata no 
debe ejecutarse más que en primavera y otoño, y  conviene 
saber que la única ventaja ejue sobre las <lemás épocas del 
año tienen las estaciones intermedias, es la de la uniformi­
dad y templanza de la temperatura. En el invierno, como 
suele ser intenso el íno, y para mudar el ajiósito y limpiar 
el ojo ojierado, hay ipie someter bruscamente á éste á la tem­
peratura dei medio ambiente, después do haberlo tenido muy 
abrigado merced al vendaje, no es difícil que se acentúo y 
adquiera carácter catarral la conjuntivitis del operado (con­
juntivitis simple), y, por tanto, que la convalecencia sea un 
poco más larga que de ordinario. Dunuite los fuertes calores 
estivales, no hay más inconveniente para la operación que 
la gran molestia que produce al paciente un decúbito cons­
tante y enervante y copioso sudor que se desarrolla por 
la quietud absoluta, y que hace interminables las horas que 
se pasan en el lecho. Así y  todo, me parece muy excelente el 
mes de Junio, en la meseta central, para que sean operados 
con más jirobabilidades de éxito que en otras épocas los ca­
tarrosos, enfisematosos y reumáticos. Puesto en la alternati­
va de operar durante Ifis intensos fríos invernales y durante 
la caliginosa canícula, preferiría hacerlo mejor en esta época, 
poique iiai como sin luz y sin calor no hay vegetación posi­
ble, fuera ile alguna especie rudimentaria, así también me ha 
enseñado el buen sentido y una larga experiencia que con el 
calor los trabajos cicatriciales se hacen más pronto; y en una 
estadística verdad de operados bajo altas temperaturas ó en 
pleno invierno, siempre estarían los mayores éxitos en ar­
monía con aquéllas, no obstante lo cual, conviene que se sepa 
que la operación de catarata puede hacerse con buen resul­
tado en cualquiera estación del año, porque son de orden 
muy secundario las razones que se dan en contra.

Otra cosa tpie se necesita propagar, porque así se evita­
rán viajes inútiles á los operados forasteros, es que, dígase

Ayuntamiento de Madrid



300 KL SIGLO MEDICO

lo iiue se ijuiora, la catarata debe operarse cuando ha llegado 
á «11 postrera c%’olnc5ón, esto es, cuando está completa. Y  el 
enfermo puede saber que lo está cuando, vuelto de espaldas 
á la luz, y bien tapado el ojo, que no tenga catarata, ó esté 
poco avanzada, al pasar su mano muy próxima al ojo acata- 
ratado, perciba que se opone un obstáculo al paso de la luz. 
Mientras vea la mano con mayor ó menor, claridad, deberá 
aplazarla operación.

Pero hay á veces necesidades supremas, impaciencias 
otras veces, que conspiran contra la.evohición tardía y pesa­
da lie la catarata senil, y ponen al médico en el trance de 
precijiitar c! momento operatorio. Aunque tratándose de ca­
taratas viene usándose siempre la palabra madurez, y se 
dice, en efecto, por todos, que una catarata está ó no madura 

. ó completa, la -verdad es que'se puede llevar el aimil adelan­
te, y dar como precepto científico la idea de que así como el' 
aborto no es el parto, ni higo verde lo qu,e el higo sazona­
do, la maduración artificial de la catarata ni su operación, 
cuando es incompleta, podrán ser nunca dogmas de la Cien­
cia, sino simples y meras excepciones que, por los malos re­
soltados que suelen dar alguna vez, nsás bien que combatir, 
confirman la regla general.

En tesis general, la catarata recae en ancianos, es un sig­
no evidente de que la vida está en ei ocaso, y cuando atar­
dece en el organismo del hombre, vienen con el crepúsculo 
las supuraciones tardías, los exudados, las inflamaciones in­
sidiosas- Yo recuerdo haber hecho una ligera díscisión con 
la aguja de Bowman para combatir un pequeño exudado en 
el ojo de una señora, que estando buena (puesto que después 
de operada veía bastante bien á distancia de un par de me­
tros), quiso estar mejor, y sobrevino una infección, que llevó 
el ojo á la panoftalmitis. Quiero decir con esto, que como en 
las operaciones se va adonde se puede y n o  adonde se quie­
re, se debe tener mucha prudencia, y no hacer iridectomía.s 
l>revias, ni maduraciones artificiales, ni operaciones de cata- 
raías incompletas, sino en casos muy contados, y cuando 
concurra un conjunto de circunstancias que uo hay para qué 
señalar aquí.

La coloración de la catarata varia desde el blanco llama­
do do hueso, al negro más ó menos intenso y uniforme. Por 
lo general, la catarata (salvo la quística) es blanca on el joven 
y en el hombre de mediana edad, tiene color de topacio 
(cuando no hay complicación capsular) en el de edad algo 
más avanzada, y es pardiizca ó negra en el anciano. Por su 
consistencia, yo las denomino blandas ó lecho.saa, grumosa-s 
ó semiblandas, y duras, tengan ó no núcleo pequeño ó gran­
de, y tengan ó no reblandecimiento de retorno ó regresión. 
Además del cristalino, puede acataratarse la porción ante­
rior de la cápsula, y también la cápsula toda. La catarata 
cpiística no es, después de todo, más que una catarata cápsn- 
lo-lenticular, on que el cristalino ha sufrido totalmente un 
movimiento de regresión.

Por no separarme del objeto principal que me ha llevado 
á escribir este artículo, no hablo de los procedimientos ope­
ratorios de ia catarata, y cuanto hace relación con ellos. Lo 
que puede suceder únicamente al práctico, en relación con 
las consecuencias de la operación, es que tenga que seguir 
tratando mía iritis, una infección cualquiera, y en estos ca­
sos el operador pondrá buen cuidado en establecer el plan 
conveniente para que se practique durante un tiempo seña­
lado.

I.a supuración de la córnea, cuando adquiere algún incre­
mento, evita, común y desgraciadamente, nuevas operacio­
nes en el ojo que se sometió á la operación. I,a iritis exuda­
tiva, la irido-capsulitis, cuanto produce, en una palabra, la 
catarata secundaria, es del dominio del oculista, lo mismo

que la escisión do la hernia de! iris, cuando sobreviene, que 
si no se corta, aunque se cauterice como hacen algunos, trae 
en lontananza algunas veces, muchas, la pérdida de la fun- 

- ción, y aun la del órgano visual.
Las conjuntivitis simples, las dacrio-cistitis catarrales ó 

rijas, bien provengan de catarros nasales ó de la conjuntiva, 
la granulación conjantival, todo esto constituye una seria 
contraindicación de la operación de catarata: y aquel mé­
dico que 80 aplique á curar dichos males ó á encomendar su 
curación al oculista, antea de hablar á su cliente de catarata 
y de opentción, ese médico merecerá bien de la Ciencia, y 
será suya la mitad de un buen éxito en la extracción de la 
catarata. Como cada maestrico tiene su librico, termino sin 
hablar de vendaje, días que han de pasarse en el lecho, y 
otras minucias, que cada operador instituye como mejor le 
parece. >

II

El Or. Desbonnets estudia en su tesis ios casos de hemi­
plejía que pueden sobrevenir en el curso de la diabetes sa­
carina, enumerando también á este propósito las diversas y 
numerosas complicaciones nerviosas de esta enfermedad, la 
mayoría de las cuales ha poco que se han descrito y que tie­
nen tanto más interés cuanto que han sido con bastante fre­
cuencia objeto de errores de diagnóstico á cansa de las difi­
cultades que se presentan para referirlas á su verdadera 
causa.

J21 Sr. Desbonnets estudia sucesivamente las complica­
ciones motoras, tróficas, sensitivas, sensoriales y psíquicas.

TraKlorno» motoi'cs. — En primera línea hay que colocar 
la debilidad muscular, indicada por Rollo desde 1797, Sobre­
viene de un modo insólito, á veces en medio de una «alud 
perfecta, y se fija sobre todo en los muslos y en loe lomos. 
Esta laxitud es casi constante; desaparece fácilmente bajo la 
inftueucia de uii tratamiento dietético y farmacéutico.

Después vienen las parálisis, que afectan tipos variados: 
monoplejías, hemiplejias; paraplejias.

Las monoplejías diabéticas nn son siempre de origen 
central: atacan ora un miembro, ora un grupo muscular, ora 
un músculo aislado.

Iva paraplejia es debida — asi se cree hoy — á lesiones 
de los nervios periféricos. Principia en general de un modo 
insidioso. Hormigueos, picor, calambres, dolores á veces vio­
lentos, más acentuados por la noche; tales son los fenómenos 
que aparecen al prirreipio.

La parálisis puede presentarse bajo dos formas; una for­
ma ligera ó paresia y una forma paralítica propiamente diclia.

La paraplejia verdadera puede ir acompañada á veces de 
la parálisis de los miembros superiores. Presenta mucha ana­
logía con la paraplejia alcohólica, predomina en los extenso­
res de los pies y de las piernas, y se comj>lica á nsenudo de 
atrofia y de reacción de degeneración. Esta parálisis va 
acompañada de diversos movimientos nerviosos.

La pérdida del sentido muscular, la marcha incierta, el 
signo de Romberg no son raros. Además, se encuentra en la 
diabetes anestesias, hiperestesias, disestesias, crisis gastrál- 
gicas enteramente análogas á las de los tabéticos. T.a frigi­
dez, la impotencia, son la regla; lo propio ocurre con ciertos 
trastornos tróficos (mal perforante, caída do las uñas y de los 
dientes). Si se supone la coexistencia do alguiBOs de ewlos fe­
nómenos, tendremos la apariencia de una verdadera tabes; 
la pseudolabes diabética. Pero no se trata más que de neuri­
tis de origen periférico. Sin embargo, en ciertos casos hay 
esclerosis do los cordones posteriores.

Trastornos sensitivos. — En primer lugar vienen las neu­
ralgias que atacan de preferencia ciertos nervios; el ciático,

muí
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el crural, el trigémino, loa intercostales, los cérvico-occipita- 
les. I.a coexistencia y la alternativa do varios de ellos no es 
rara en el mismo sujeto. Worma lia insistido sobre su bila- 
teralidad y su simetría; estos caracteres distan de ser cons­
tantes, Kn todos los casos estas neuralgias son muy vivas, 
tenaces, rebeldes á todo tratamiento. Se calman cuando, bajo 
la influencia del régimen, disminuye la glueoauria.

Estas neuralgias dependen de uua neuritis periférica. 
Junto á ellas puede colocarse la cefalalgia, la gastralgia, la 
enteralgia. las artralgias, etc. La angina de pedio observada 
por Vergely depende probablemente de una coronaritis ó 
también de una lesión del plexo cardiaco.

Trastornos sensoriales. — Se nota en los diabéticos la per­
versión del gusto y del olfato, otalgias y Bordera.s pasajeras 
ó persistentes cuyo mecanismo es mal conocido.

r.os más importantes d¿ estos accidentes sensoriales, son 
los trastornos oculares, la catarata, la ambliopia y las paráli­
sis oculares.

La catarata precedi.la á menudo de cefalea y de neural- 
-das supraorbitarias es casi siempre doble, aparece en un 
período tardío de la .liabetes y es rápida en su evolución. El 
Sr. Boucliard cree que es frecuente, sobre todo en los diabé­
ticos albumiuúricos.

Según Ttecorché, la ambliopia de loa diabéticos es, ora li­
gera, ora grave. 1.a forma ligera es un síntoma precoz y fu­
gaz. cura fácilmente, pero está sujeta á frecuentes recidivas. 
La forma grave aparece en la pluralidad de los casos en un 
período tardío; el principio es insidioso, el curso lento y pro­
gresivo. , 1

Las parálisis oculares dependen de las parálisis de los 
músculos intrínsecos y extrínsecos del globo ocular, y de 
ello resulta, ora insuflcioncia de acomodación, ora diplopia. 

T’i-íMfoi-nos vaso-motores y trójicos. — íjoii vaviados. 
j,a secreción del sudor está en general más ó menos dis­

minuida
El estado pálido y liso de la piel, ciertos equimosis, cier­

tas atrofias locales de la piel serian provocadas, según Ber- 
iiard y Fcré, por una lesión medular muy limitada.

líl mal perforante plantar tendría frecuentemente por 
punto de partida !a diabetes. En U1 casos de mal perforante, 
en 11 era, según tlascuel, de origen diabético. ^

I.ii atrofia muscular acompaña á la polineuritis diabética; 
ataca de preferencia los extensores de los miembros inferio­
res y los músculos pequeños de la mano.

be puede observar la amiotrofia localizada en un músculo 
ó en un grupo de músculos. En general va acompañaila de 
reacción de degeneración.

El Sr. Folet fué quien primero observó la caída de las 
uñas <iue se encuentra en una tercera parte de los casos: es 
la perionixis de los diabéticos. Al principio experimentan los 
enfermos durante dos ó tres años dolores bastante intensos 
en los <ledos; después aparecen ulceraciones alrededor de la 
uña, ulceraciones que progresan y resisten á todo tratamien­
to. Pueden estar atacados «no, dos ó tres dedos, que están
muy dolorosos y tumefactos. ■ •

Trastornos m entnks.-Lo» trastornos mentales son fre­
cuentes y muy variables; pero se puede bailar siempre un 
fundo común que representa el estado mental liabitua! del 
diabético, quien pierde toda iniciativa individual y se loma 
apático. Esta disposición moral se agrega á la debilitación 
muscular general, á menudo muy marcada.

Puede agravarse ese estado y concluir en ¡«leas hipocon­
driacas, de ruina, do desl.onor, de persecución con alucmu- 
cioiies.

Estos trastornos psíquicos encuentran su explicación en 
loa antecedentes hereditarios tiue tienen los diabéticos-

Los vértigos, la cefalea, el insomnio, las pesadillas son 
frecuentes en los diabéticos.

La narcolepsia está caracterizada por verdaderos accesos 
de sueño insuperable que sobrevienen durante el día, fuera de 
las condiciones habituales del sueño. Por lUlimo, viene e 
coma, accidentó terminal de gran número de diabéticos.

La hemiplejía estudiada por Desbonnets se cuenta entre 
los accidentes nerviosos más frecuentes de la diabetes, y de 
ordinario está en relación con el reblandecimiento ó la he­
morragia cerebral. Así se considera como do pronóstico muy 
grave. La mayoría de los demás fenómenos nerviosos no tie­
nen valor pronóstico especial, pues pueden aparecer en to­
dos los períodos-de la enfermedad y aun cuando ba .lesapa- 
recálo momentáneamente el azúcar de la orina.

m
De un estudio hecho sobre los casos conocidos de muer­

mo en el hombre deduce el Sr. Timen las siguientes conclu­
siones:

1. a Para el diagnóstico del muermo es un factor etioló- 
gico importante el oficio del individuo atacado.

2. a La ausencia de secreción nasal no excluye la posibi­
lidad del muermo.

3. a Las tiimefaccioiies periurticulares y losnódulos sub­
cutáneos é intramuBCHlares Bon signos muy característicos.

4. «i Ligera sensibilidad y hasta indólencia en los nódu- 
los hablan todavía más en favor del muermo.

5. a Las inliltraciones y los nódulos pueden reabsorberse 
rápidamente y sin ilejar vestigios á heiieticio de compresas 
calientes con alcohol, sublimado, ele.

0.a La Hebre^muermosa no reviste tipo determinado; 
toma el aspecto de septicemia en casos enteramente excep­
cionales. .

7. a El tratamiento mercurial no da siempre resultados 
favorables, sobre todo en los caSos agudos.

8. a I,a transmisión' del muermo de hombre á hombre 
es sin duda posible; pero la predisposición para tal infección 
de hombre A hombre no es grande.

y.a En la lucha contra el muermo, la inspección sanita­
ria. así como el conocimiento Je la enfermedad por los que 
viven en contacto con los caballos, deben tener parte prepon­
derante.

RojiAx TERRES,

N o t a s  C l í n i c a s  I n g l ^ s ^

I. El morrtnlsmo o.itro los médicos. -  II. Tmcoiin rítmica de la 
lengnn en un cn»o de oHBsin do oriícn Imlbar, -  ITI, Coso de 
infección tifoidea sin lesión intestinal oon rencoión Widal.— 
IV. Envenenamieuto por la cresolina,

1
El editor de The Quarteiiy Journal o f  Inebriety trata <le 

esta cuestión en una nota breve publicada en didio periódi­
co, citando el agente de una gran cosa de preparados medi­
cinales, quien habla así: .Desde hace diez años lian aumen­
tado rápidamente los pedidos que me lian hecho de iiiorllna 
los médicos. Tengo un número regular de parroquianos que 
ordenan cada mes de 2.0Ü0 ú -VOUO tabletas de morlim., .le 
un eunrl.i de grano á medio grano para uso liipodériuico. 
Algunos de estos médicos las compran para sus eníormos; 
otros claramente las usan ellos mismos. Muchos de estes 

• Joct.nes llenen uua gran práctica, y no son conocidos como 
tomaUovns de morfina. Otros médicos comiirnii grandes eaii- 
lidades de tintura >ie opio y pildoras de esta sustancia. En 
una pequeña población de 0.01)0 vecinos, practicaban siete 
doctores, uu médico compraba unos cinco galones (45 cuarti-
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líos' de tintura de 0|>io cada aflo. En otro pueblo cuya prác­
tica estaba limitada, se vendieron á dos médicos grandes 
cantidades de píldoras de opio y preparados de codeina. 
rifros narcóticos como el hidrato de doral, hiosciamina y 
raiinabis indica, son solicitados en grandes cantidades que 
superan á la natural demanda de la práctica. i

11
K1 siguiente caso fué referido por ti. Sclmeider;
Tu enfermo de fiebre tifoidea fué atacado re])entinameu- 

te de síntomas alarmantes de origen bnlbar. La cavii se puso 
cianósica, las conjuntivas se inyectaron, las pupilas se en­
sancharon al máximum y se quedaron inmóviles. Había un 
trismo intenso, la respiración-era enronquecida, ej cuello 
estaba hinchado, las yugulares dilatadas y pulsátiles. La pér­
dida de la conciencia era completa.

Las tracciones rítmicas de la lengua restablecieron el es­
tado normál. Tan pronto como el enfermo recuperó la con­
ciencia, tomó el fórceps y tiró de la lengua hacia adelante 
con desesperada ejiergfa, y continuó las tracciones rítmicas 
por dos horas, hasta que desaparecieron completamente las 
crisis de asfixia. Esto fué hecho instintivamente y lehuaó en 
absoluto dejar al fórceps hasta que la respiración fué ente­
ramente libre.

III
W. Ophiiis refiere el caso de un hombre de veinticuatro 

años que murió ríe tifoidea, á pesar de todos los remedios 
empleados. La reacción Widal (suero-diagnóstico) dió resul­
tado posilivo, pero no se marcaron cambios visibles en el 
intestino, y las placas de Peyero eran distintamente norma­
les. Se refieren otros casos parecidos, y el autor señala una 
l)ibliografía de este esUido tifoideo espécial. f^Vo/'-yoí-i .líe- 
dieal Joum )

IV
E! Dr. S. R. Adams, de Wásliington, describe dos casos. 

El primer caso fué el de un niño de un año, que fué sumido 
en el coma, con respiración estridulosa y sudor frío y visco­
so. La orina fue negra durante veinticuatro horas. Se repuso 
pronto al aire libre. El segundo caso fue el de una niña de 
seis meses, atacada de brojieo-neumonía. La.s pupilas esta­
ban dilatadas, la respiración era estridulosa, la temperatura 
lOOe E. Habla edema pulmonar. La orina no e.staba negra. Se 
restableció completamente al aire libre. fViv Metí Jiecocii.,1

P.

S e c c i ó n  O f i c i a l .

M I N I S T E R I O  D E  L A  G O B E R N A C I O N
BISALES ÓBDESES

Vista la consulta de esa Comisión mixta de reclutamiento 
elevada á.este Ministerio, relativa á incompatibilidades de 
ios méilicos civiles vocal y siipiente-de la misma;

S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina Regente 
del Reino, se ha servido resolver que esa Comisión mista no 
interpretó fielmente el art. 2.'' de la Real gtrdeji de 22 de 
Enero de 1897, que declara incapacitados á los médicos de la 
misma, cuando son titulares de algún pueblo, para reconocer 
ante dichas ('omisiones á los mozos del referido pueblo, sin 
que se altere esta regla porque hayan 6 no practicado el re­
conocimiento de los mismos ante los Ayuntamientos; debien­
do declararse así en lo sucesivo, para lo cual, las Comisiones 
provinciales evitarán ,*ul hacer el nombramiento de' médicos 
civiles propietarios y  suplentes, que recaigan ambos cargos 
en los titulares de ujia misma localidad.

De Real ordeii lo digo á V. B. para su conocimiento y de­
más efectos. Dios guarde á V. R. muclios años. Madrid, 26 
de Mayo de 1900.— (Gaceta 11 Junio).—E. Dato.—Señor pre­
sidente de la Comisión mixta de Logroño.

Remitido á informe de la Sección de Gobernación y Fo­
mento dcl Consejo de Estado el expediente rslativo á la con­
sulta solicitarla por esa Comisión mixta sobre el abono de 
honorarios á los médicos militares pfir reconocimiento de los 
padre.s y lieriiianos de loa mozos, la expresarla Seeci'óu ha 
emitido en este asunto el siguiente dictamen;

< Exemo. Sr.; l.ia Sección ha examijiado el expediente re­
lativo á la consulta solicitada por la (.'omisión mixta de re­
clutamiento de Madrid sobre el abono de honorarios á los 
médicos militares que practican reconocimientos en los pa- 
rlres y hermanos de los mozos.

Resulta que el presidente de la citarla Comisión mixta rio 
reclutamiento elevó una consulta, por conducto del capitán 
general, al Ministerio de !a Guerra, sometiendo á su resolu­
ción el hecho de si ha de percibir el médico militar vocal de 
dicha Comisión las 2 pesetas 50 céntimos de gratificación por 
ios reconocimientos que practique en los padres y hermanos 
de los mozos sujetos á dicho requisito, tiuc han venido satis­
faciendo en reemplazos anteriores por los mencionados reco­
nocimientos, sin que haya precedido reclanración de parte.

La Comisión mixta, al remitir la consulta, expuso que la 
circunstancia de no existir más que un Tribunal facultativo 
que practique todos ios reconocimientos que sean necesarios 
por virtud de las operaciones del reemplazo y revisión de los 
anteriores, y  la de que, en cumplimiento del precepto esta­
blecido por los arts, 85 y lOü de ia ley, sea obligatorio ]>ara 
la Comisión mixta el examen y fallo de todos los expedientes 
instruidos por los Ayuntamientos respectivos para comprobar 
las excepciones alegadas y comprendidas en el art. 87, en re­
lación con el 88, de la misma, hace imposible, por uno y otro 
concepto, la existencia del reclamante á que alude la Real 
orden de 13 de Abril último, cuyo espíritu y letra lian veni­
do, á sil juicio, á justificar el criterio seguido en este particu­
lar por la Comisión mixta exponénte.

La Sección de Quintas del Ministerio del iligiio cargo 
do V. E. dice que, si bien ia ley no reconoce explfcitameiite 
el derecho ai percibo de esos honorarios, no se opone tampo­
co á ello:

Considerando que por Real orden de 11 de Junio de 1897 
se dispuso que «según preceptúa el art. 129 de la ley vigente, 
no tienen derecho los médicos militares á percibir honorarios 
por el reconocimiento de parientes de mozo.s exceptuados 
por el Ayuntamiento, debiendo percibirlos únicamente del 
reclamante, ó de la Comisión provincial si éste fuese notoria­
mente pobre >;

Considerando que por Real onlen de 13 de Abril último 
se determinó «que ios reconocimientos practicado? por los 
médicos militares vocales de las Comisiones mixtas, no de­
vengan honorarios sino en el caso de (¡ue se practiquen en 
virjud de reclamación de parte ó á petición de los mismos 
interesailos, tanto de los mozos como de los parientes de 
ellos, abonándose en este caso 2 pesetas 50 céntimos por los 
interesados; y cuando fueran notoriamente pobres, se hará 
el abono por las Comisiones mixtas de los fondos provin­
ciales’ :

Considerando que ¡a Comisión mixta do Madrid, fundán­
dose en lo dispuesto en diclias Reales órdenes, consulta si, 
exigiendo los arts. 80 y 100 de la ley lie Reclutamiento y 125 
del reglamento dictado para su ejecución la comparecencia 
por modo indispensable ante las Comisiones mixtas para ser 
reconocidos, salvo los que se pracliquen por delegación, de
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loa padres, aliuülos ó liermanos do los uioxos sorteadoa cuya 
exención se funda en un impedimento físico de aquéllos, 
cabe a)>licarlo ordenado por las menciima<las Reales órdenes, 
toda vez que dichos reconocimientos han de realizarse por 
ministerio de la ley, y esas dispOBÍciones reglamentarias su­
ponen y exigen como condición para el cobro de honorarios 
que el reconocimiento se practique á instancia de parte:

Considerando que no pueden constituir las citadas Reales 
órdenes precedente que haya de tenerse en cuenta al resol­
ver la consulta de que se trata, por([ue el derecho ti cobrar 
honorarios por reconocimiento de parientes de mozos, prac- 
ticadps á instancia de parte ó á petición de los uíismos inte­
resados, que son los casos que regulan tflchas disposiciones 
reglamentarias, no los discute ni pone en duda, sino la ex­
tensión qne en su caso baya de darse á ese derech<i, dado 
que los reconocimienbts de los parientes de los mozos se 
practican hoy por ministerio de la ley, y son bien insignifi­
cantes y mínimos los que se hacen á instancia de jiarte;

Considerando, por tanto, que lo que en definitiva consul­
ta la Comisión mixta de Madrid, es si los Médicos militares, 
vocales de dicha Corporación, tienen dereclio á cobrar 2 pe­
setas 50 céntimos por cada uno de los padres, abuelos ó her­
manos de loa mozos sorteados que reconozcan por ministerio 
de la ley, y si estos honorarios han de ser pagados por los 
interesados ó de los fond<ia provinciales;

Cionsiderando que en el último párrafo del art. 129 de la 
ley de Reclutamiento vigente se dispone que el médico civil 
de la Comisión mixta percibirá de los fondos provinciales 2 
pesetas 50 céntimos por el reconocimiento de cada mozo, é 
igual cantidad por el de cualquiera otra persona, que le abo­
nará en este caso ?a jiarte interesada que lo solicite, si no 
fuese notoriamente pobre, pero no tendrán derecho á retri­
bución ni honorario alguno de los fondos provinciales, así 
ios facultativíis castrenses como los demás que nombre la 
autoridad militar para el reconocimiento de los mozos:

Considerando que este precepto legal es reproducción del 
á que se refiere el art. 113 de la ley de 11 de Julio de 1885, y 
que en Real or<len de 20 del mismo mes y año se declaró 
ijiieio mandudo en la ley para e! venonociniiento de mozos 
sea aplicado siempre por analogía á ios practicados en los 
padres y liennanos; ijue el cjne l•eelama el reconocimiento 
de estes debe pagar los honorarios de los faculUitivow; que si 
éstos tuvieran iiuc dejar el pnelilo de su residencia para 
practicar el reconocimiento, procede que la Comisión pro­
vincial lije loa gastos del ^iaje que han de abonárseles, y que 
si el reclamante fuese pobre deben suplirlos los fondos pro­
vinciales:

Considerando que esta disposición aclaratoria á la ley an­
terior á la actual se refiere á los médicos civiles cuyo derecho 
al cobro de honorurios les reconocía dicha legislación, sin 
ipie durante su imperio se extendiera ese derecho á loa mé­
dicos militares;

Considerando que, si Ijieii la estructura de la ley por lo 
(¡ue á reconocimiento de parientes de los mozos se refiere, 
ha cambiado hasta el ]>unto de etmvertir en regla general lo, 
(|ue antes era excepcional, el legislador, al estatuirlo, no tuvo 
en cuentiv las iniludubles razones de equidad que por el ma­
yor trabajo y otras consideraciones asisten á los médicos re­
clamantes, puesto que estableció que dichqs facultativos no 
tendrían derecho á retribución ni honorario alguno de los 
fondos provinciales;

Considerando que lo que la ley expresamente prohibió 
íué que los médicos militares cobraran honorarios de los 
fondos provinciales, guardando silencio acerca de si les co­
rrespondía por el reconocimiento de los parientes de loe 
mozos:

Considerando que es principio de derecho repetidamente 
sancionado que, cuando la ley no distingue, los llamados á 
aplicarla y cumplirla tampoco pueden distinguir, y que, si 
bien para el ciudadano es lícito todo lo que la ley no prohí­
be, para la autoridad sólo lo es lo que expresamente le está 
atribuido. •

Considerando que, so pretexto de oscuridad ó insuficien­
cia de la ley, no cabe imponer un triliuto más á los ciudada­
nos, que es á lo que equivaldría declarar que todos los pa­
rientes de loa mo/,08 qne sean rccouociilos están en la obli 
gación de abonar de su particular jiuculio, iio siendo pobre, 
como honorarios id médico mililar, 2 pesetas 50 céntimos, en 
oposición á lo dispuesto en el párrafo segundo del art. 3.° de 
la Constitución del Estado, que dice; <que nadie está obliga­
do á pagar contribución que no esté votada por las Cortes ó 
por las Corporaciones legalinente autorizadas para impo­
nerla; y

Considerando que los médic<is militares tienen sueldo 
del Estado como funcionarios públicos que son , y sería ab­
surdo suponer que por cada servicio de la tota! función pro­
fesional que cumplen deliieran devengar honorarios, vinien­
do á tener así distintas retribuciones por un mismo servicio 
que ya el listado les paga;

La Sección opina (jue procede declarar que los médicos 
militares iio tienen derecho alguno á cobrar las 2 pesetas 5í> 
céntimos de honorarios por los recoroc;imientos que por mi­
nisterio de la ley liayan de practicar en los padres, abuelos y 
hermanos de los moz<is; y que, á fin de evitar las dudas que 
pudieran suscitarse en lo sucesivo sobre el mismo asunto 
por otras Comisiones mixtas, se publique en la Gaata de 
Mwlrid la resolución que adopte V. E .»

Y  habiendo tenido á bien S. M. el Rey (q. U. g.), y en su 
nombre la Reina Regente del Reino, resolver de conformidad 
con el preinserto dictamen; de. Real orden lo digo á V, S, 
para su conocimiento y demás efectos, con remisión del ex­
pediente. Dios guarde á V . S. muchos añus. Madrid, 2ii de 
Mayo de 1900.—ffínceía 11 Junio).— A’. Dnfo. -  Señor presi 
dente de la Comisión mixta de Mailrid.

C o n s u l t o r i o .

REsi>ri'Xr.\
803. lío  tengo autoridail para cniitestar la pregniUn que 

aparece en El, Smr.o Médico de la semana última.
Así es qne lie de limitarme á exponer los resulfado.s per­

sonales obtenlios en los últimos diez meses, que es desde 
cuando empleo el protargol en la lilenorragia aguda ó crónica.

El médico que use uuu vez este medicamento, no volverá 
ciertamente á pensar en otros recursos terapéuticos, pues es 
liien expresiva la BUjierioridad de éste.

La curación completa es cuestión de tres á cinco semanas, 
i'p aun antes, si el enfermo tiene verdadero interés y celo.

El modxis fariendi, si se trata de blenorragia agutla, es el 
siguiente:

Se dispone una solucii'm en estas proporciones;
l’roturgol......................................
Aeiiíi............................................

Disuúívaso.
Para, ioyectar tres ó cuatro vecas al día el contoniilo de una 

jeringuilla de cristal ordinnria y retenerla de cinco á diez aiiniituíi.
Antes debe hacerse orinar al enfermo y después inyectar 

uno ó dos jeringuillas de la solución que no se retendrán, 
pues su papel so reduce á limpiar el conducto.

Á los tres días jirocede concentrar más la soluciiin, do­
blando la <lo8Ís de protargol, y al empezar la segunda sema­
na, debe formularse al 1 4 por 109.

t gramo, 
800 -
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Á loB pocoB días disminuye el flujo uretral; desaparece 
el tenesmo y se atenúa el escozor, ya que el protargol 
ocasirma nunca le inflamación característica de las otras sales 
de plata. De esto resulta que los enfermos aceptan de buen 
grado una medicación exenta de molestias de todo género, y 
más eficaz que cualquiera otra de las conocidas.

Cuando disminuye la secreción purulenta, bastan dos in­
yecciones diarias, y para asegurar la curación, no deben sus- 
pemierse las inyecciones hasta pasada una Keuiaiia sin 
síntoma alguno.

La blenorrapa crótiíca requiere algún tiempo más, pero 
el tratamiento no diflere sino en que la solución para los la­
vados debe ser aquí al j  por 100 y para las inyecciones al 2 
también por 100.

Debo advertir que al principio del tratamiento es mayor 
que ante.s la secreción purulenta

La pregunta que se hace en el mismo interrogatorio rela­
tiva á «ai e.s ¡)robable la curación de una blenorragia crónica 
sin tratamiento farmacológico», puede, á mi humilde juicio, 
contestarse diciendo ({w  no es probable, peto ai podble, aun 
cuando para ello tenga que transcurrir mucho tiempo, á 
veces años y años. Conozco un caso de uii joven abogado 
que pa<ieció nueve años la enfermedad, aliandonada por com­
pleto y sin guardarla ninguna consideración higiénica, y al 
cabo de ese tiempo, desapareció sin dejar huella alguna.

De todos modos, lo ordinario es que se eternicen esas su­
puraciones que, por otra parte, no son peligrosas, pues care­
cen de contagliiBÍ<lail.

Y, por último, el extremo final de la pregunta relativa á 
la influencia de los baños ó duchas frías en un individuo 
cjiie padezca blenorragia, tiene interés práctico, por cuanto 
son numerosos los casos en que he visto desaparecer por 
completo el mal, á seguida de un baño frío, y sólo recuerdo 
un caso en que se determinó por tal causa un ataque de 
reuHiaftsíHO articular blenorrágico que duró cinco semanas, 
pero la blenorragia no volvió á aparecer.

Temo no haber satisfecho al compañero que hace la pre­
gunta, pero en todo caso no"es por falta de voluntad y  buen 
deseo, sino por mi deficiente cultura médica, — CVotontilo.

G a c e t a  d e  l a  s a l u d  p ú b l i c a .

E s t a d o  s a n i t a p i o  d e  M a d r id .
Altura barométrica máxima, 712,58; mínima, 704,07; tem­

peratura máxima, 3Q<>,1; mínima, 11°,0; vientos dominantes, 
O. y SE.

Ivos padecimientos reinantes han variado muy poco desde 
la última semana; los catarros gastro-inte-stinales febriles son 
frecuentes en loa niños y loa adultos. Las erupciones cutá­
neas de origen lierpético y artrítico han experimentado exa­
cerbaciones numerosas. Las congestiones venosas han sido 
frecuentes y en los niños siguen presentándose casos de es­
carlatina, viruela y sobre todo de sarampión.

En el Instituto de Sueroterapia, Vacunación y Bacterio­
logía de Alfonso XIII (calle de Ferraz, 98, antes Goya, 14), 
se vacunará gratuitamente á los pobres ci lunes 2-ó, el jue­
ves 28 y el sábado SO del corriente.

C r ó n i c a .

R e f o r m a s  e n  la  e n s e ñ a n z a  d e  la  c a r r e r a  
v e t e r i n a r i a .  —Por Real orden de SO de .Mayo último (Ga­
ceta del 3 de Junio) se dispone que á los que pretendan in­
gresar en las Escuelas de Veterinaria y  estén matriculados 
en la segunda enseñanza con arreglo al nuevo plan de estu­
dios, se íes debe exigir acrediten con el certificatlo corres 
pendiente tener aprobados los tres primeros cursos de latín

y  castellano, como igualmente de francés, y los dos primeros 
de Geografía y Aritmética.

C o n g r e s o  l b e r o « a m e r i c a n o , — Ha sido nombra­
do presidente de la sección de Ciencias el veterano Dr. Cal­
vo y Martín. De esta sección forman parte distinguidos mé­
dicos, que habrán de contribuir con sus tral)ajos á los muy 
notables que, para el buen éxito del Congreso, realiza sin ce- 
Bár el activo y  muy inteligente secretario generai del mismo, 
Sr. Pando y Valle.

D i m i s i ó n .  — El ilustiado Dr. 1>. José Codina y Castel- 
YÍ ha renunciado su cargo de secretario del Colegio de Mé­
dicos de Madrid, dando á su renuncia el carácter de irrevo- 
cable.

Nuewa J u n ta .  — La Junta de gobierno del Colegio de 
médicos de la provincia de Cáceres ha quedado constituida 
en la forma siguiente;

Presidente, D. Gabino Üribarri y Paredes; vocales, don 
Joaquín Acedo Amarillas, D. Antonio Garda González, don 
Antonio Sánchez Urduña; secretario, D. Leocadio Durán 
Cantos; contador, D. Francisco Rodero de la Calle; tesorero. 
D. Gonzalo González Borreguero.

E s c u e l a  p a r a  m u j e r e s , - —La Escuela de Medicina 
para mujeres de Filadelfia, ha celebrado en el pasado mea 
de Mayo el 50,® aniversario de su fundación. Esta Escuela 
ha adquirido un gran desarrollo durante este periodo de 
tiempo, habiéndose instalado recientemente un nuevo anejo 
y un gimnasio.

En la actulidad figura como estudiante en dicha Escuela 
la nieta de un Principe real de la India.

Un gran número de alumnas que recibieron educación en 
ella, se hallan hoy día al frente de las Misiones médicas.

D e f u n c i ó n .—C'<m sentimiento hemos sabido ia infaus­
ta nueva del fallecimiento del distinguido farmacéutico de 
Barcelona, Dr. D. Pedro Genové, cuya muerte causará sin 
duda alguna profunda pena en la clase médico-farmacéutica 
española.

NEUROSINE PRUNIER FOñfOOLÍCEAilTO 
DE C44 PURO

El mejor tratamiento tralgiae, dispepsias, dis­
pepsias con cloro-anemia, hipercTorhidrias, úlcera del 
estómago, dilatación gástrica j  catarros intestinales, 
es el E lix ir  eslom arai de íiáiz de Ctarlox, que 
cura enfermos con más de 25 años de antigüedad 
en sus padecimientos y por esta razón es recetado 
por todos los médicos, que conocen sus positivos efec­
tos.— Serrano 30, farmacia, Madrid, y principales de 
España, Ultramar y América.

CREOSOTAL j La Emul­
sión Busto,

eflcacisima en el tratamiento de la luberculoalB, es la 
forma farmacéutica más racional del carbonato de 
creosota. Se tolera perfectamente por hallarse esta sus­
tancia en un grado de división grande, y es de sabor 
mny agradable Contiene 25 centigramos de creosota 
por cucharada de café, llon tera , 11, farmacia.

S O L U C I O N  B E N E D I C T O
de g llc e r o -fo s fa to  de e a l  con C R E O S O T A L

Preparación la más racional para curar la tubercu- 
tosis, bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripa­
les, enfermedades consuntivas, inapetencia, debilidad 
general, postración nerviosa, neurastenia, impotencia, 
enfermedades mentales, caries, raquitismo, escrofulis- 
mo, etc. Frasco, 9 , 5 0  pesetas. Depósito: Farmacia 
del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, Madrid y princi­
pales farmacias.

Para el estómago pastillas J E B A
KSrABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE B. TEODORO 
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S IG L O  M É D IC O
fí=

Se putllca 
todot loe domingos.

BOLETIN Ua MEDICINA. OACETA MEDICA

J g E N I O  m é d i c o - q u i r ú r g i c o

PubMee una BIbilcleca 
sumamente ecenémlea-

PerlM ico de Medicina, C in i ja  y  Farmacia, consagrado á lo s  ic le reses  morales, clentiñcos y  profesionales Je las clases m édicas
FDKDADOaES:

Sres D E l^ R A S , E SC O LA R , M E N D E Z A L V A R O , TE JA D A  Y  E M 'AN A . NTETO Y  SE R R A N O
-b.

PtkIoi lia luscrlpclóa da EL SISIO 
HADBI»: 3  pesotu tiimeatre. 

PBOTINCIAS: ^  paaotas trimastra;
8  eemaatic, y 3.6 el afio. 

.8XIRANJBB0 y ULTBAKAB: SO  ptas.I----------- ------------- y

DIBECTOS:
O. W lA rm S  KiETO s e r r a m c

MARQUÉS SE SUASALERZAS 
EEDACTORES:

Pracloa da auscrip:lón da la BIBLIOTECA 
R̂ I’ASA : tS ¡.p|ola« al «nn,

/)iir. i.oclrn i.:ic-Tr‘'0 rit trie veeoe 
EXTlUNJKnn y ri.TRAHAR: SO ptaa.

D. RAMÓN SERRET. — D. CARLOS MARÍA CORTRZO. — D. ÁNOFL PUl.inO

del
G O T A

R EU M A TIS M O S
Específico probado de la GOTA y REUMATISMOS, calma los dolores los 

mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.
r. C O M A II  a  n iJ O . s e .  R ú a  S a la t -C la u d a . P A R IS

A  V E N T A  P O R  I V i e N O B .  -  E N  T O D A S  U A S  F A R M A C I A S  V  O ñ O Q U E R l A S  ______

ssia'.s
_  Ul ,_  Panaul (si casDcia lu

> I U D O R A 9y $>eL»o<7ros 1
' D & H A ü T

¡aotilubeiíneD purgarte, cuauaoloj
Inacesitaii. No temen etasco ni «‘t 
Icausancio.porgu», ct>nírjJi’>q«as“ '| Icede con los demás purgantes, estíT 
Ino obra bien sino cuando se fomí-j 
Icóniuenosal/raen os .vbebibasforl 
1 Uíícantes, cual el vino, el caié.eí r'.|JCada cnal eso •ge.parapurgarse.iaí
Ibora y ia comida quemas le c(wrie*| 
inen, según su.s ocupacíones.CO’noi 
leí e-iusanciogue iaptirg; ocasional 
\uuoda completamente anulado/ 
\por el eíecio de la buena ali-i 
“  .nontaeíon empleada, uno sefl

^decide fácilmente i  volver^  
^mpeiar cuantas vece^
^  ^sea necesario.

m m i k
v o z  y  BOCA

IPASTILLASdeDETHANI
Bacomaodadas coatn loa Uales de tal I ipargania, Extisolonea de la Tíos, I I Xnllamaolonoa de la Boca, Electos ] 

Ipemioioeoa del Uerourio. IrltacloD 1 I que produce el Tabaco, y apecialniaate I I i  loa Snra PREBIGASOKES, ABOOA- 
Id OS. PBOFESORES 7  CAKTOBE8 
I para laciliUr U emioloa de 1a t o s .  i i íticir •”  el rotulo t  drma de idb. DBIEAS. j FerjnSMi/Uco es PARIS.

J&RABE LAROlErlIH; BROMURO OE POTASIO
químicamente puro. Es el calmante mas seguro en las Afeecíaiies nervioeat 
en goocral, en las iVevralgtas. la Epilepsia, la Histeria, el Ijasornaaío 
de loa nliloe Jurante ia Je.ntieton,

JARABE LAROZE ííS ih  Bromuro de Sodio
Goridét d* Miftnjattón

CDjaB vTOprlcdadcs sedatiTas y eabsa&iea son las tsú^M (luo Us úciJarabí con I 
Bromuro d e  Potasio. £3 prescripto e u  todas las onfermedados del sistema net- j 
tIoSO» princlpalmcnto en las A/eecionrs nervioaatt del coraxon»

JAR AB E LA R O ZEf'B S  Bromuro de Estroncio
A/eccionea nervioaaaengenera],Dlspepalaa,EplIei>aia,Allnniilnuria

JARABE LAROZE E S  POÜBROM ÜROl£ro«uro de potasio, de Sodio, de Amonto) \ gr. de cada itromiiro por cucharada

E L I X I R  DE A Ñ I T Í M N A  L A R O Z E
H >©  C o x r c e z e t s  d o  í t m  r x n i í A i - S t a s

J>olor en general, Jaqueca, Jte.utnatiainoa, O'uta, ele.

Casa J.-P. LABOIE. F araasen lieo, I ,  calis lies L ícns-Saía l-L nl -  PARIS.

a i ; O AR s  ■=■ Sl§J) B M A“ i S E’í íí ©
MEDICAMENTO-ALIMENTO, ©l tnCa poriort c ÍJ E Q E H C R A D O ñ  

j^r^eorito jxít loe r'l*̂ oicn, •
Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preporntlo cpn jugo <lc 

carne y las coriezos mita ricas do '[iiino. en virtud da su osoeiacion con ol 
hierro es un auxiliar precioso en les casos da : Clorosis, Diymid proftíiitíá, 

I iJJensíruaclones üo/orosas, Ca<s;ítaras de Jas Coloiilsc, Waiar/a, etc.
' lOZ, Kna Blobellan. Parli, y en todas íarmaolas del . ‘

m

I h !

É e

O.J
Lii A m e n o r r e a ,  ia D i s m e n o r r e a  y  la M e t r o r r a g ia  cuelen rápidam ente bÍ se usan lu.s Cáp­

sulas do AP/Oi de JOfíPr y  HOMOLLE. Usté m edicam ento, verdadero regtdador de la viem lruadón, uo 
ofrece peligro alguno aún en caso deiirm'iee. parís, briant, ".a »« rivoh y TOO*® Pabmacu®.
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E s t a f e t a  d e  p a r t i d o s .
El que desde hace seis anos viene sirviendo de aca­

rreo desde Herguijuela (3 kilómetros) la plaza (6 canon- 
jia ) de médico titular de Conquista (Cáceres), ahora 
anunciada con 9.000 reales, advierte i  los compañeros 
que no quieran ser equivocados pidan inform es al médi 
co snpradicho, si no quieren ver lesionados sus intereses 
y  rebajado (ante el vulgo) su grado intelectual.

V a c a n t e s -
L a de médico titular — por terminación de contra­

to—de Navales (Salamanca), dotada con el sueldo anual 
de 100 pesetas, por la  asistencia ¿ lO fam ilias pobres y 
transeúntes enfermos, pudiendo contratar el que resulte 
agraciado con los demás vecinos acomodados de la  loca­
lidad. Solicitudes hasta el 29 del corriente al alcalde 
D. Juan Antonio Florea.

— L a de médico titular de Umbrías f A v ila ), dotada 
con el sueldo annal de 75 pesetas, pagadas de_ fondos 
municipales por trimestres vencidos, por la asistencia 
de 4 á 6 fam ilias pobres, pudiendo el agraciado hacer 
igualas particulares con 120 vecinos acomodados. Soli­
citudes hasta el 29 del corriente al alcaide D. Antonio 
García.

—L a de médico titular — por renuncia —  de Colme­
nar (Salamanca), dotada con el sueldo anual de 125 pese­
tas, pagadas por trimestre.** vencidos de fondos munici­
pales. por la asistencia de 1 á 10 fam ilias pobres, tran­
seúntes y  expósitos. A  la  par puede contratar el facul­
tativo que obtenga dicha plaza las igualas que pueda 
adquirir, y  éstas administradas por su cuenta, de las 170 
fam ilias acomodadas que existen en esta localidad- So­
licitudes hasta el 30 dei corriente a l alcalde D. Manuel 
Blasco.

—L a de médico titular —  por segunda vez — de Fa- 
ramontanos da Tabara (Zamora), dotada con el sueldo 
anual de 300 pesetas, pagadas de fondos municipales, 
por la asistencia á 20 famüia.s pobres. El agraciado 
contratará con los vecinos, quo ascienden á 150, y  50 ve 
cinos más de Santa Eulalia. Solicitudes hasta el 30 del 
corriente al alcalde D Antonio Vara.

— L a  de médico titular— por terminación de contra­
to —  de Lubián (Zamora), con la dotación anual de 600 
pesetas, pagadas por trimestres vencidos, dei presupues­
to municipal, por la asistencia á veinte fam ilias pobres 
(teniendo en cuenta que hay en el distrito mil doscien­
tas personas que pagan doscientas fanegas de centeno 
próximamente de iguala), y  leña suficiente para el con­
sumo. Solicitudes basta el 3 de Julio al alcalde D. Félix 
Tejera.

— L a  de médico titular —  por renuncia — de Taga- 
rabuena (Zamora), con la  dotación annal de 500 pesetas, 
pagadas por trimestres vencidos, del presupuesto muni­
cipal, por la  asistencia facultativa á cuarenta fam ilias
fiebres. Solicitudes hasta el 3 de Julio al alcalde D. Fe­
lpe de Tiedra.

— L a  de cirujano menor de E! Vado (Guadalajara) y 
sus anejos L a  Vereda y  Matallana, muy próximos á la 
matriz, con buen camino, cobrando el agraciado una fa­
nega, mitad trigo y  el resto centeno de buena clase, car­
ga  de leña y  arroba de patatas por cada un vecino de los 
noventa próximamente que habitan este distrito muni­
cipal. También disfrutará casa gratis, siendo de su obli­
gación y  cuenta, caso necesario, ia  asistencia, visita  y 
expedición de oertifioedos por un médico titu lar. Solici­
tudes hasta el 6 de Julio a l alcalde D. Felipe Lozano.

— L a  de farmacéutico de Algarinejo (Granada), par­
tido de Loj-t. Hab. 5.684. Dotación 250 pesetas y  750 pe­
setas más por el suministro de medicamentos á  las fa ­
milias pobres, pudiendo además el farmacéutico cele­
brar contratos con las fam ilias no pobres. Solicitudes 
basta el 6 de Julio a l alcalde D. Baimundo Sillero.

— L a  de médico titular —  por fa lta  de aspirantes en 
la  anterior convocatoria — de V illa  verde (Albacete). H a­
bitantes 1 .200, y  el agregado de Cotillas (á 3 kilómetros). 
Dotación 750 pesetas por la asistencia á 40 fam ilias po­
bres de Villaverde y  4ü0 pesetas por 18 fam ilias de Coti­
llas. L as ignalas podrá estipularlas libremente con 200 
vecinos del primero y  )69 del segundo. Solicitudes basta 
el 6 de Julio al alcalde D. Mateo Florea.

— L a  de médico cirujano de Ares del Maestre (Caste­
llón). Hall. 1.943. Dotación 400 pesetas por la asistencia 
á 100 fam ilias pobres. E l agraciado podrá contratar con 
ios demás vecinos, cuyo número asciende lo menos á 
400, y  se calcule su dotación de 3.250 á 3.600 pesetas. 
Solicitudes hasta el o de Julio al alcaldoD. José Armelles.

— La de médico-cirujano de Mutiloa (Guipúzcoa). 
Hab. 625 y  su agregado Cerain. Dotación 200 pesetas 
anuales por la  asistencia á las fam ilias pobres, l.SOO que 
las respectivas Comiaioues se encargarán de recaudar de 
las fam ilias pudientes y  1.000 que serán con cargo á  las 
Compañías mineras, en la  forma y  condiciones que opor­
tunamente serán fijadas. Los aspirantes, que habrán de 
poseer el idioma vascongado, dirigirán sus solicitudes 
basta el 8 de Julio al alcalde D. Eusebio Goya.

— L a  de médico titular — de nueva creación —  de 
V alloria  (Soria), y  los agregados de las Aldehuelas, Cam­
pos, Ledrado, Vizmanos y  Verguizas (á 2 kilómetros el 
que más). Dotación 2.500 pesetas por la asistencia al ve­
cindario de todos ellos. Solicitudes hasta el 6 de Julio al 
alcalde.

— L a  de médico titular — de nueva creación —  de 
Valdemora (León), Hab. 339, y  su agregado Castilfalé. 
Dotación 4(X) pesetas por la  asistencia á 12 fam ilias po­
bres, cantidad satisfecha por mitad entre ambos A yu n ­
tamientos, pudiendo el facultativo contratar libremente 
las igualas con los vecinos de uno y  otro pueblo. El mé­
dico sostendrá por su cuenta uu practicante en el pue­
blo que no fuere el qne eligiere por residencia. Solicitu­
des hasta el 6 de Julio a l alcalde D. Juan García.

— L a  de médico-cirujano de Montederramo (Orense). 
Hab. 3.916. Dotación 750 pesetas por la asistencia á 180 
fam ilias pobres, sin perjuicio de lo que puedan produ­
cirle las igualas. Solicitudes hasta el 5 de Julio al a lcal­
de 1). Alfredo Cortón.

—  L a  de practicante del mismo puuto. Dotación 250 
pesetas por idéntico concepto. L as solicitudes basta 
igual fecha.

— L a de médico titular de Herrera (S oria), dotada 
con el sueldo anual de 25 pesetas por la  asistencia á las 
fam ilias pobres, pudiendo el agraciado concertar ig u a ­
las con los vecinos pudientes. Solicitudes basta ei 6 de 
Julio al alcalde D. Juan de Pablo.

— L a do médico titu lar de Villarejo do Montalbán 
(Toledo), dotada con el sueldo anual de 500 pesetas por 
la  asistencia á las fam ilias pobres, pudiendo el agracia­
do concertar igualas con los vecinos pudientes. Solicitu­
des hasta el 7 de Julio al alcalde D. Manuel Hernández.

— Las titulares de medicina y  ciruela, farm acia y  
practicante de Valderrobles (Teruel), se hallarán vacan­
tes pov terminación de los contratos en 30 del actual. Su 
dotación es de 1.000 pesetas anuales la  primera, de 760 la  
segunda, y  de 165 la  tercera, pagadas del presupuesto 
munioipaf por trimestres vencidos, con la obligación de
Erestar los servicios de Beneficencia á las fam ilias po­

res que legaimente designe el M unicipio. La duración 
del contrato será por cuatro años, que darán principio 
el 1.° de ju lio  próxim o. Solicitudes hasta el 12 de Julio 
al alcalde D. Antonio Barberán.

— L as dos plazas de médico titular del primero y  se­
gundo distrito de Rois (C oru ñ a), dotadas con el sueldo 
anual de 900 pesetas cada una por la asistencia á  las 
fam ilias pobres y  demás disposiciones de! reglamento de 
14 de Junio de 1891. Solicitudes basta el 13 del Julio a l 
alcalde D. Manuel Grela.

— L a de médico titu lar —  por renuncia — de Fuente- 
saúco (Zam ora), del distrito de Santa M aría, de esta 
villa , dotada cou el sueldo anual de 1.250 pesetas, paga­
das por trimestres vencidos, por la  asistencia facu ltati­
va  á 150 fam ilias pobres y  á los enfermos que existan en 
el H ospital municipal, debiendo advertir que por lo que 
respecta al segundo semestre del corriente año natural, 
sólo percibirá el agraciado la parte proporcional que co­
rresponda á  1.150 pesetas anuales, que constan en el a c­
tual presupuesto. Por lo que pueda convenir á los seño­
res facultativos que aspiren á  la  citada plaza, se advier­
te que la  población se encuentra en excelentes condicio - 
nes para conseguir un superior igu alatorio , y  qne 
también es posible obtener 500 pesetas anuales que 
figuran en el presupuesto carcelario del partido, con 
destino al médico de la  Administración de Justicia, pla­
za que viene desempeñando el mismo facultativo que ha 
producido la  vacante de la  titular que m otiva este anun­
cio. Solicitudes basta el 18 de Julio a l alcalde D. Emilio 
Ladrón de Cegama.

— L a de médico titu lar de Poyales del Hoyo (Avila), 
dotada con el sueldo anual de 900 pesetas, pagadas por 
trim estres vencidos, por la  asistencia á lOO fam ilias po­
bres, y  las igualas de las personas pudientes pueden 
ascender á 2 100 pesetas que en junto ha de producir la 
suma de 3 000 pesetas. Solicitudes antes del día 15 de 
Julio próximo, porque en ese día se proveerá en el que 
haya presentado solicitud y  reúna mejores condiciones 
á juicio del Ayuntamiento. D irigirse al señor alcalde de 
la  localidad.
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C O R R E S P O N D E N C I A (1)

A d v e rt im o s  á  a u e stro s  s a s c r ito r e s  q u e  n o  se 
c o n te s ta rá  p a rticu la rm en te  n in g u n a  c a r ta  que no 
v a y a  a co m p a ñ a d a  d e  un se llo  de  15 cén tim os-
D. Juan Carava a. — Id SiGi.O fia Septiembre 1900, y 

B iblioteca fin Diciem lm  1900.
D. José Ramón M artines:-- Id Siglo y  B iblioteca, en­

cuadernada, fin Diciembre 1900.
D. Marcelino Nieto. — Id. Siglo fin Diciembre 19C0.
D. Cándido Porto. — Id. Sioi-O fin Diciembre 1900, y B i ­

blioteca primer plazo.
D. Antonio Kico. — Id. SiOlo y  B iblioteca fin Diciem­

bre 19Ü0
|i. Antonio Barroso. — id . Siglo fin Diciembre 1900; 

heclios sus encargos.
D. Miguel Ktiíz. — Id. Siglo fin Diciembre 1900, y  B i­

blioteca primer plazo
D. Eduardo Alarcón. — Id Siglo fin Diciembre 1900.
D. Juan Béjar Villaverde. -  Id. Siglo y B iblioteca fin 

Diciembre 1900.
L‘. Hicardo Muñoz — Pagado Siglo fin Diciembre 1900. 
D. Vicente María drl A ienal. — Id id.
U. José Rom ero. — Id. B iiilioteua fin Diciembre 1900. 
D. Manuel Acedo. — Id, Siglo fin Diciembre 1900.
D. Narciso Sainé. — Id. Siglo y  Biblioteca fiu Diciem­

bre 1900
D Basilio del B irrio . — Id. id., encuadernada, fin Di- 

cterahre 1900; leniitido lo que pide día '¿2 Mayo.
D. Graciano Cuadrado. — Id. Siglo fin Diciembre 1900 
D. Baibino Quesada. ~  Recibido el artículo.
D. José María Zubiri, — Id. Siglo  fia Diciembre 1900. 
D. Francisco Antón. — Pagado Siglo y  B iblioteca fin 

Diciembre 1900.
D. Pablo A cin .—Id. Siglo  fin Diciembre 1900.
D. Félix Marin E uiz.—Id. Siglo fin Septiembre 1900.
D. Isidro Abente. — Id. Siglo y  Biblioteca, rústica, fin 

Diciembre 1900; remitido el número qne pide dia 24 
Mayo.

D. Enrique Cerrada. — Id. Siglo fin Diciembre 1900.
D. Celestino López de Castro, — Id.
D. Amado Collado Fernández. — Suscrito Sig l o , paga­

do fin Noviembre 1900.
D. Marcelino Arjone. — Id. Siglo fin Septiembre 1900; 

se hará lo que indica.
D. Joaquín Calvo. — Pagado B iblioteca fin Diciem­

bre 1900.
D. M iguel Gil Rodríguez.—Id Siglo fin Diciembre 1900. 
D. R icardo Segura. — Id, Siglo fin Junio 1900.
D. Andrés P. Martínez Oagigal. — Id. Siglo y  B iblio­

te ca , encuadernada, fin Diciembre 1900.
D. Enrique Cañizar. — Remitida la obra que pide dia 

29 de M ayo. .
D. Demetrio Mateo Santos. — Pagado Siglo fin Diciem­

bre 1900.
D. Lope M iranda.— Idem.
D. Miguel González Salva. — Id. Siglo fin Julio 1900.
D. Felipe P. Alvaro. — Recibida su carta, conformes.
D. José Ruiz Puga — Pagado Siglo fin Diciembre 1900;

remitidos los números que pide día 30 Mayo.
D. Jesús Losón — Id. Siglo fio Junio 1900.
D. Antonio Soler R ibo. — Id. Siglo  fin Diciembre 1900, 
D. José Benavents — Id ; contestado particularmente. 
D. Manuel Regueiro. — Id. Siglo y  B iblioteca,  encua­

dernada, fin Diciembre 1900.
D. José del Campo. — Id. id ; hecho su encargo.
D. José Artalejo. — Id. Siglo fin Mayo 19pl.
D. Mariano Berdejo.-—Pagado Siglo fin Diciembre 1900- 
D. Garibaldo Marcos F ría s .— Suscrito Sioi.o, pagado 

fin M ayo 1900.
D. Camilo Calleja. — Pagado Siglo fin Diciembre 1900. 
D. Antonio Gallego. — Suscrito Siglo desde l.o  M ayo, y 

pagado fin Noviembre 1900.
D. Em ilio P érez .— Pagado Siglo y  B iblioteca fin D i­

ciem bre 1900.
D. Polioarpo Sanz. — Id. Siglo fin Diciembre 1900.
D. José Cano Sanz — Id. Siglo y  B iblioteca, rústica, fin 

Diciembre 1900.

(1) Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en 
esta sección. Los que deseen obtener contestación priva­
da á sus cartas deberán remitir un sello de 15  céntimos, 
pnes de lo contrario se les contestará en este lugar del 
periódico. Todos loa pagos que se hagan por los suacri- 
tores se consignarán sin falta en esta sección.

Dr. Spreáfico. — Id- Siglo fin Marzo I90l.
D. Antonio Gayarre. — Id. Sioi.o fin Diciembre 1900.
D. Miguel García Sedeño. — Id. Siglo  fin Marzo 1901; 

hecho su encargo.
n. Pedro Cebrián- — Id SiOLO fin Diciembre 1900.
D. Isaac Calialiero García. — Id. id. - 
I). Salvador Gaseó — Id. Siui.u y  B iblioteca, encuador- 

nada, fin Diciembre 1900.
D. Manuel Yáñiz. — Id. id.
D. Agustín Castejóu. — Id S i.LO fin Diciembre 1900.
D. Domingo Lóprz, — Id.
D. Gil Diez. — Id Snii,-> y  B iblioteca, rústica, fin Di­

ciembre 1900.
D. Amadeo Sánchez. — Id. Siglo fiu Diciembre IHO'J.
D Agapito Díaz. — Recibiila su cartii.
D. Leopoldo Cándido. — Pagado Sioi o fin Diciembre 

de 1900.
D. Joaquín Temes Trnjeda. — Id. Siglo fiu M aizo 1900.
D. José Fernández Sanguino. — Id. SmLü y  B'BLIotkca, 

encuadernada, fin Diciembre 1900.
D Francisco de P. Capuz — Id id 
D. José María (Jaballero. — Id, Siglo fin Junio, y  Bi 

uMnTEC» fin Diciembre 1900.
D. Manuel Quintana. Remitido el Parió* día ñ de Ju­

nio de 1900-
D. Juan de la Cruz Bermúdez. — Recibida su carta; 

conformes.
D- Francisco Fariña. — Recibida su carta y remitido el 

cuaderno dia b Junio 1900
D. Vicente Asenjo. — Pagado Siglo fin Diciembre 1900.
Ii. Emilio Casal. — Id.
D. Isidoro Aguilar Rey. — Id.
D- Juan Alvarez R ico .— Id Siglo fiu Junio 1900.
D. Vicente Juan Bienes. — Id.
D, Manuel Medinilla. — Id Si .lo y  B iblioteca, encua­

dernada, fin de Diciembre de 1900.
D. Pedro Casado — Id. Siglo fin Diciembre 1900.
D. Carlos Caminero. — Id.
D. Hermenegildo Caballero. — Id,
D. Galdino Ordás. — Remitido el cuaderno dia l! Junio.
D. Severino Delso Calabia.— Pagado Siglo y  B iblioteca 

fin Diciembre 1900.
D. Manuel Antón Lumbreras. -  Suscrito Siglo, pagado 

fin Agosto 1900.
D. Juan Regui. — Id. S iglo fin Septiembre 1900 y  Bi ­

blioteca fin Diciembre 1900.
D. José María Carlos A lix. -  Id. Siglo y  B iblioteca fin 

Dicismbre 1900.
D Miguel Ferrero. — Id. Siglo fin Diciembre 1900.
D. José Caro Perales. — Recibida su carta; conformes. 
D. José Manuel Oa. — Id. Siglo fin Diciembre 1900.
D. Antonio Correa Fernández — Id. Siglo fin Diciem­

bre 1900.
D. José David Castro. — Id. Siglo fin Junio 1900.
D. Constantino Ribes. —  Suscrito Siglo 1 '’  Abril y  pa­

gado fin Syitierabre 1900.
D. Federico Badia. — Id. 1 ® Mayo y  pagado fin Octu­

bre 1900.
D. A dolfo S. Casal- — Id. Siglo y  B iblioteca fin de D i­

ciembre de 1900.
D. José Flórez. — id. Siglo y  B iblioteca fin Diciembre 

de 1900
D. Saturnino Barreda — Id. Siglo fin Diciembre 1900. 
D. José Llangot. — Id.
D. R icardo Albert. — Id. B iblioteca , primer plazo 1900. 
D. A lfredo Flórez y  González. — Id. Siglo y  B iblioteca 

fin Diciembre 1900.
D. Ramón P- Costales. — Id. id.
D. Miguel Cueto, — Id. id., encuadernada.
D. Tomás Gallego —  Id. B iblioteca fin Diciembre 1900. 
D. Diego Meseguer. — Id. Siglo fin Diciembre 1900.
D. Domingo García. — Id.
D. Pedro Estrada. — Id. Siglo y  B iblioteoa fin DioUm- 

bre 1900.
D. Carlos Cameno Vélez — Id. Siglo fin Diciembre 1900. 
D. Florentino Checa.—R ecibida su carta.
Colegio Médico de H uesca.— Pagado Siglo fin Diciem­

bre 1900.
D. Nicasio Fernández— Idem.
D. Manuel Fernández C arvajal.— Idem. *
D- Francisco Martínez B odrígnez.—Id. Siglo y  B ibmotb- 

CA'fln Junio 1900.
D Senén Elias Romero.— Id. id., fin Diciembre 1900.
D. Eugenio Alba. —Id. Siglo fin Diciembre 1900.
D. Gerardo Barrios.—Id. Siglo y  B iblioteca, encuader­

nada, fin Diciembre lyOO.
(Se oontinnaríi.)
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A O - T J A . S S I  J I . ' P T  J K  A O O  - S O D I O  A  S  I S T I T R O G - D N ’ ^ D  A  8
Prem iadaK «rnn onntro m edallafl do O n O  y  irea de P 1^ 4T A

El crédito universal que Im alcanzado este ¡niDortante Estahlecimiento. es la mejor earantla de las virtades car» (Ivas de 
eatas esnecialeB aenas minerales en todas las enfermedades crónica» del órtjano respiratorio, sean ó no diatésica' v cual- 
quiera el luzar de este anaráfo en que se hallen localizadas. La feliz asociación mineral lelanf/wro de sodio al nitrógeno 
que poseen, llena la doble indicación que el médico se propone en la mayor parte de loe enfermos de pecho y earza ifaqne 
con tanta frecuencia lo necesitan ; demostrado palmariamente con los satisfactorios resultados obtenidos en ente- moa. y 
qne no consitruleron con ninenna aana mineral dotada tan sólo de- uno de estos dos principalfeimos factores. La b' ciedad 
propietaria, deseosa de corresponder á la numerosa v selecta concurrencia qne aciid» en busca de su salud, no ha lerdo- 
nado medio para preporcionarles cuanto aconseja la ciencia médica moderna, montando al efecto un Balneario dr luevs 
planta, dotado do cuanto más útil se conoce en el extranjero para conseenir los mejores resultados. Un m illO n  d e  
p e s e t a s  eastado en las nuevas obras demuestran la importancia de las mismas, comprendidas en ellas un suntuoro ho­
tel con fonda de primer orden á la española y francesa para todas las clases de la sociedad; elezantísimo salón de ftístas; 
cafó y billares; preciosa Capilla pública; ealerfas cubiertas pnra paseo y un gran parque_para recreo, iluminándose 'odos 
os edificios con profusión de luz eléctric.a.

La Dirección facultativa está á cargo del acreditado especialista en las enfermedades del órgano respiratorio Dr. Lado 
médico-director en propiedad y  por oposición. El servicio de la fonda está á cargo de un personal competentísimo, y sus 
precios al alcance de todas las fortunas.

Itinerario.—Linea de Castejón á Bilbao, á 93 kilómetros de Miranda de Ebro, con estación del ferrocarril titulada Zúa 
zo. á 500 metros del establecimiento, con cuatro correos diarios v teléerafo público.

o f i c i a l :  3 Z > d  J . 5  d e  J u b l I o  a l  1 5  S e q p t l c m l a x ’ c .
P e d id o s  d e  agu as y h a b ita c ion es , al s e ñ o r  A dm in istrador d e l E s ta b le c im ien to .

Nota. — La mineralización de p.“tas aguas es tan importante, qne contiene diez vecee más suí/uro de sodio que las de 
Betelu (Navarra) (J. E G.) y cinco veces más que Aguas Tiuenas de lí^ancia. Cauterets y  Lwkón (F. Q.).

Gerente de ia Sociedad, H > .  j T x a n  C S a n o  ^  d s o m p a n l e t .  —

S A N T A  T E R E S A
D A V I L A

A g u as AZOADAS, B icarb o n atad as , L itín icas. — S an a to r io  d e  verano.
A ltitud, 1 .2 3 6  m etros.

Según el inform e oficial y los num erosos com probantes clín icos, reúne S anta  T e r e s a  en su c lim a  d e  altura 
y  en sus aguas c o n  n itróg en o  pu ro  condiciones especiales para sa n a tor io  d e  tu b e r c u lo s o s .

E sp e c ia liza c ió n . — Catarros bronquiales y tuberculosis pulm onar en sus prim eros periodos —Catarros gás­
tricos.— Inapetencia.— Estados de debilidad general. — A rtritism o: Arenillas úricas y  fosfáticas. 
T e m i a o i ’ a . d . s i  o f i o l a l i  X D e  l . “ d e  J - u . x i . i o  á  S O  d e  S e ' p t i e m l D i ’ e .  

Esmerado servicio de fonda. Mesa redonda y particulares.
Itinerario : Estación de Avila. Coches que en treinta minutos llegan al Establecimiento.

En la Gaceta Balneológiea, de Madrid, A rco de Santa María, <17, y  en la Adm inistración del Balneario
facilitan folletos y  todo género de informes.
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BALNEARIO DE CESTONA
( G U I P Ú Z C O A )

jJ^ u a s  te rm ale s c lo ru ra d a s sód icas. V ariedad  s u l f a t a d a  sódica.

DNICAS m  ESPAÍfA

Análogas y muy superiores á las de Carlsbad en Alemania.

Premiadas con medallas de OBO, de HONOR y  PLATA 
en las Exposioiont-s de París, Niza, Hurdeos, Amsterdam, Francfort y Madrid.

Dos manantiales. — Temperatura: 3 V  y 27^ C.

Acreditflilas, hnce más de uu siglo, en las e n fe r m e d a d e s  d e l e s t ó m a g o , h íg a d o  
ó  in t e s t in o s ; en t o d a s  la s  v a r ie d a d e s  d e l u r is m o , o b e s id a d , c lo r o s is  y 
n e u r o s is m o s ; en los e s t a d o s  d is c r á s ic o s ,  c o n s e c u t iv o s  á las e n fe r m e d a d e s  
p o r  in fe c c ió n , etc., etc.

S IT U A C IÓ N . —  lín  la villa  de su nombre, á 9 kilómeti'os de Ziimái'i'aga y  Zarauz.
IT IN E R A R IO . Ferrocarril del Norte, á Zum árraga; y  Central de Vizcaya, á 

Deva y  á Zarauz. —  Servicio de cam uijea al Establecimiento, en iiora y media.
F O N D A S  Y  B A L N E A R IO . —  Adem ás de las 'tres fondas qno existían, se lia 

inaugurado ún G B A N  H O T E L  que ocupa 4Ü.000 pies edificados, con Salón de fiestas. 
Teatro. - - Com edor jiara 3 0 0  personas. —  Restaurant. — Biblioteca. —  Salón de lectu­
ra. —  Alam eda frondosa. - Parque con velódromo. —  T iro de pistola y carabina.— 
Patines. —  Gim nasia y  otras distracciones. —  .Alumbrado eléctrico en todos ios edificios 
y  jardines. —  Galerías cubiertas de 2 0 0  metros de longitud. —  Balneario dotado de los 
aparatos más m odernos para la aplicación do las aguas.

NOTA IM PO R TA N TE . E s te  a ñ o  e l c o m e d o r  y  r e s t a u r a n t  e s t a r á  s e r v id o  
p o r  e l  p e r s o n a l  d e  la  c a s a  L h a r d y  c o n  l o s  m is m o s  c o c i n e r o s  y  r e p o s t e ­
r o s  c o n  s u s  a u x i l i a r e s .

E S T A C IÓ N  T E L E G R A F I C A . — D o s  c o r r e o s  d ia r io s .
ESTACIÓN TELEFÓNICA L iR E C T A  CON

M a d r id , B a r c e lo n a , Z a r a g o z a , B u rg o s , V a l la d o lid ,  B i lb a o  y  S a n  S e b a s t iá n

Temporada oticial; De 15 de Junio á 15 de Septiembre.
prorroyáiulose, si las condiciones de la estación y  las necesidades de la concurrencia lo exigen^

M é d ic o - d ir e c t o r ; E x c m o , Sr. D. A U R ítL iO  E ÍÍB.IQ Ü EZ G O N ZA LE Z
Propietarios y Adm inistradores; S r e s .  ECHAIDE, H e r m a n o s .

Se ha establecido en Madrid, calle de S a n t a  B r íg id a , n ú m . 1 3 , un D e p ó s it o  
c e n tr a l , para toda Espafla, de las aguas cinbotelladua, enviando remesas todas las 
aemauas para garantizar así que siempre las aguas que se vendan sean recién llegadas,
aunque dichas agua.s, segúh las certificaciones facultativas, no pierden sns virtudes. —  
Eu este mismo depósito hallarán lc.s s(fiores n cdicos, fármncónticos y  parUculares, 
Folletos, Memorias, Catálogos, y cuantas instruceiones se pidan de los B a ñ o s  d e  
C e s t o n a  y  estancia en aquel Establecimiento.

S Al por menor. .■................ 1,25 pesetas rada lotella hasta MI.
Precios. . I mayor......................  I — de ñO en adelante.

Para provincias se sirve cualquier pedido rem itiendo su im porte por el Giro Mutuo. 
Los cascos devueltos al almacén so pagan á 5  c é n t im o s .

it

i»2 Depósito  C e n t r a l :  S A N T A  B R ÍG ID A j  13. M AD RID

• •
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El escepticismo médico y los remedios especiales.
Tlecorricndo la lista de los medicamentos especíalos recómonda<lo8 y experimentados en estos últimos oínoiionta años, so comprnclia 

qao muy poros son los ijue resistirán al choque del tiempo, y fácilmente se comprende el escepticismo c.i-eoiento do los médicos on mato 
na do cspeoinlidades farmacéuticas. La razón de ose fracaso sq encuentra en que la mayor parto de los ¡emetiioB no pue<le proporcionar 
los efectos ammoiado.s, pnesto qao no hay prodneto que ohi n con la misma energía on todos los iiidividuos.

HallAiidoBe persuadido de esta verdad por la oliservación y experiencia y por conocer la influencia indiscutible del fraceionsmioiito 
do lae'dosis y de la a-soeiación do los prinoi|)io3 medicamentosos para su neoión sobre el organismo, el Sr. Konrnicr iiroscntó á los olinioo.s 
«u CEREJIIUNE, cayos efectos fueron comprobados por todos los médicos que la lian experimentado.

Con este propósito el escepticismo más ó menos profundo de los facoltativos se revela en Ja siguiente observación típica, la que se 
repita continuamente on términos poco diferentes, aunque emanen de todos los países del mundo.

Casi todos los días, efectivamente, recibimos cartas do clínicos quienes nos dicen; No liay duda, su CEHEBIUSE es un medicamento 
real monto activo y segnro, ho tenido ocasión de experimentarlo on mi mismo y on algunos enfermos | he repetido los experimtnfos y los 
oontraexperimontos; sólo la CERRBRINE me ba dado resaltados; sus efeotos son innegables. ¡Toro que es la CEREBRINE?

No es un remedio secreto, ni tampoco una proparacíón orgánica. Es una asociación, por no decir combinación, de los principios inme­
diatos del cafó, coca y guanina, reunidos á una pequenisima cantidad dé analgesiua en un licor etéreo esencialmente difuaiblc. Estos 
principios así combinados en proporciones diminutas, adquieren una eficacia que no tendrían separadamente, lo mismo en dosis onormos 
qne mezcladas arbitrariamento. 1.a rEREBIlIKE es roeonocida boy como el especifico por excelencia de la jaqueca y de la< nearnlgias 
esenciales ¡ pero como esto» afeooiones presentan, lo mismo quo ia mayor parte de las otras enfonnedades, modalidades distintas, según 
el temperamento de cada individou, ha sido necesario dar á la OEEEBEINE para llenar las indicaciones clinieas oinoo formas diferentes: 
C. simple, C. bromada, C. indada; C- bromoiodada, C. quinada.

La ü. simple se emplea siempre qué se trata de Jaquecas nenrálgicas, os decir, en la mayor parte de los ca.sos; la 0. bromada, que 
ftonvíeur mqjor pai a las mnjeres y las personas nerviosas, da resaltados completos en los casos de neuralgia rebelde, dismeiiorrea, neuro­
sis ; la G. iodada debe sor preferida paia los artriticos y en los estados congestivos dcl cerebrti, mientras que la bromoiodada obra mejor 
contra las neuralgias antiguas, y la O. quinada parece yngnlar la grlppe infecciosa, haciendo desaparecer la depresión que caracteriza su 
invasión. La dosis para los ailnltos os una cncharada de la» de sopa en dos eucbnradas de agua, á tomar preferentemente en dos veces 
con tros 6 cnatro minutos de intervalo, y siempre tres cuartos ile hura antes ó dos horas después de las comidas, padiénd<isa repetirla ana 
ó dos veces en las veinticuatro horas. Las mujeres pueden tomarla en todas las épocas, y su nso 4>nedu ser continuado indefiiiidamenté 
sin el menor inconveniente. Finalmente, en razón de ciertas idiosincrasias, se prepar.'i, pero sólo por encargo espooial, una CEREBRINE 
sin analgosina, sin éter ó sin azúcar. Como so pnede comprobar por las noticias qat- acoro)>aAan al producto, ninguna obsét-vación os 
publicada sin antorizaoión expresa por escrito. Las meiicíunes qne se hacen de esas observaciones, no indican sino las iniciales del 
firmante do la ohservacióit, el lugar y la fecha. El'Sr. Foiimior pono á la disposición de los facultativos uita mueatra de cada variedad 
de CEREBRINE que os enviuda gratuit.amento libre de gastos i, todos los médicos que se lo pidan.

Re puede obtener la CEREBRINE en todos los países por intermedio de les farmacéuticos. Dirigirse: para España; Madrid, Molcbor 
García; Barcelona, Viconle Fcrrer y O,; Sevilla, Lorenzo Bniz y Compañía. El precio del frasco es 5 francos en París. Los médicos quo 
la empleen para su uso personal ó experimentos, tienen dereobo á una rebaja excepcional. Bastai'á con dirigirse diréctamente al Sr Eugénc 
Fournisr, farmacéutico, 21. rae do St.-Pétorsbourg on París. Dirección telegráfica: Pausodun - París.

Cada remesa «3 ncompañmla de noticias sobro los ayudantes de la CEREBRINE, la jeringa hipodérmica de precisión, los sacros artifi- 
cisles esterilizahles, asi como las solnciones glícei ofosfatudmi para inyecciones bipodérniicas, los aparatos de esterilización, saneamiento 
y desinfección, y finalmente, el procedimiento Fonmier de desinfección en grande, pnr la FORMa CETONA, de todos los locales habitados 
6 no. Las conclnsíones de los experimentos continuados daraots cuatro años, dan resultados completos, prácticos y satisfactorios.

La CEREBRINE y los demás produotos se hallan en la clase >fJ do la Exposición Universal ( .Artos químicas y farmacéuticas); la 
jeringa y los aparatos do osterilización y los termómetros médicos en la clase Ib {Medicina y Cirugía), y los aparatos de saneamiento y 
desinfección en la clase 111 (Higiene). ,

Icnl

VINO D E  VIAL
L A C IO  F O S F A T O -C A R N E -O U IN A

A lim silto  G Q l^etD .
Anemia.— Cfinialecencla.

Pérdidas de las fuerzas.-Languldez.-lnapetencla.
Perfectamente proporcionado y 

ble, el V in o  F o s f a t a d o  d e  Vis
asimilfl- 

f ia l  es un
estimulante poderoso de te nutrición. De cierta eñcacia, es el recons­
tituyente general de todas las afecciones debilitantes.

Fsrmatla ■VLA.C j,  Rs9 VlcrOü flJu}. It, LYOa, ; Uíh  las Far.mclaa.

5S:Sf&S»S!2*S!2íS«^í^

Otó h u Ios d e C a tillo n
á t UTL. DS SXTBACTO NOnMAL DB

ESTROFANTUS
S04 po/di.», |>roilucdQ uod dlureai» Diooia, rjoai* man el eoraioo debilitados hacen ae«apar«eu‘r
ASIST0LI&- DI8PNEA, OPRESION, EDEMAI urSs conifnuarsr tu uto sis inc'.svtnfssft.

Y. b a l d t l a i e t i a m l i l t M t i l I t l i i t  U H .  

^MEiijsfeh Firma — Parls,3.Bo-il'’ S‘-Msrlln. M

Ln-: Gottas concentrados ilc

HIERRO BRAVAIS
Sofl «1 remedio mí» tfioít eontr»

aANEMIA, los COLORES PALIDOS,eic.
'<dí5Ítr»“  •«£“ . Depósito :130. r. Isfsyettc. PAPI-"

n e m ia  *  *  
C l o r o s i s

Trd tamiento b 1 podér m \ co
F O a  U K O lO  D E I.

H IE R R O  IWYECTftBLE R O U S S E L

Irts prepiriclonas Ferruglnoses
sin dolor en si seto do 'i Inrttclon: 

S a lic iia to  d e  H i e r r o  n a c i e n t e
I ctntitramo por cenllmatn cOnco. 

C l o r u r o  d o b l e  d e  h ierro y  guiaina, 
I cenlllramo por onllmairo cúbico. 

O l i o e r o - F o a f a t o  d e  S o s a  y  H i e r r o ,  
.  tfoi eenll¡ramoi de Hierro y c/nce osn- * lltrimo» de SlicS'i3-fcsA(o tfs Sets.

Metiieamentos urgentes que
•’ * todo Médico debe siempre tener 
en casa en /lergisnenc/a
Ergotina Afousnier

Ergotinina Mousniei-
Quinina ínyectabie üoussel

Afirtura aatinevráigica
a¡ acónito de Ofousnier

Solncion vitsl dynam ógena
Vindevogel

{¡fevroelinico, C'ardioitéiiicc).
T"d)i e<k¡ p r e p a r á d o t  le readin sn fres- 

Qsítea de Cinco cecírímefrot cúbiooi.

{fl PAP.IS, 6, f. Jaeoí J I. P. Il5í TCDItlBlles

A N U N C I O S

L a  S O C I É T É  M U T U E L L E  
DE P U B L I C I T E  C61» r u é  
C a u m a r t í n ,  P a r í s ] ) ,  de 
que es d i r e c t o r  M r«  A. 
L o r e t t e ,  es  la e n c a r g a ­
da E X C L U S I V A M E N T E  
de r e c i b i r  los a n u n c io s  
e x t r a n j e r o s  p a r a  n u e s ­
t r o  p e r ió d ic o t
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NJNOS
D E P Ó S I T O  G E N E R A L : S ' ' ° V ‘*̂  j e  R a fae l R O M E R O ,  J E R E Z

I N S O M N IO S  - D O L O R E S  

N E R V O S I S M O

j a r a b e  ★  

Q clineaxx
(Brom ro roiásico Arseniacal

y  C h io r a l  c o m b in a d o s )  ■
? El MÁS POTENTE DE LOS HIPNÓTICOS 
S SWfaliána infalihle, cuya eficacia 
n i'HÜscutibc ha hecho que sea
’  iidopteda por el cuerpo ue medi-i"a 
f  casi entero.
p Sin par en e/ícafam/s/tío rfe/a
'  TOS RERINr.^

\ p \ \ £ . p s i a  ^

Í K  Iss GrapsJeliEBau
constitii¡e:i e/ntetf/camenfo

An’i -epiléptico por excelencia

IW-iiv superiores i  los JroHtiowi\ |>vs >
iomhinaios 6 aiociaáos

íPoIii» omtirosj
Las Grageas de Gelineau han 

sabido adquirir junto ai Cuerpo de 
Medicina, un lugar de predilección 
muy merecido. *
I.jj Grageas de Gélitiean Aebmimiarst 

siempre a Ij niifaii o al Jin Ae lis comida.

I Q Q I 2 Q Q
Tratamiento de las Enlermedades del Estómago

ELIXIR VIREHQUE
COD COCAINA -  PEPSINA y DIASTASIS

Ia  Caealai oelm» Jo» doloree de Kstdmigo y obr* eono tiaico ea U econot^ 
gts«nl. I* PejIÜU y le DIálUlll farorecen la dlgeetiin del bol ellraontloio completo.
iisnusiAS I imólOESTffliiciixs i bástíoí« iMiumios iDISPEPSIAS I TÓHITOS | DI6E5TI0IIS BIFÍCnES 1 SEBOIDAD 8EIESAL

J-Ah.-, 8, PIIU de II lliBíiieni. fSRWaCIA VIRENQUE, 8, Plan ae li NiJdalen».

I Q Q Q B B

(Clima Sedativo y Tóttíco)
V

T H E R M E S
S A Ü M S

(Clima Marino y Tónico).

a m i l C  Cioruradas-sodicas. bromo-loduradas.
A u U A u  (0iKH»Í!liW3SlitiIs8M*l — H E*'<* stltiurbin..

ENFERMEDADES
de ¡os Niñoo y de tos Adulto» ;

Linfatlsmo, Artritismo, 
Tuberculosis, Alecciones 
de crecimiento, délas Glán­
dulas, de los Huesos y de las 
Articulaciones, Raquitismo,
Anemias, Convalecencias, 
Trabajo excesivo, etc.

ENFERMEDADES
de las Moderes ; 

M etritis, Salpingitis.elc. 
Fihromes.Hemorragias.elt.

A G U A S -M A D R E S  y SALES para B A Ñ O S á DOM ICILIO

.»»■ - PALPiTaciowgjVHioBOPeaiAS.«».

i n i T A L i N A H ^ H O M O L L E  y  Q U E V E W W E
iniiraó'Üo'i'ÍÓ'detieV' DoitapOTdí»:Or»noloi(IS*).-»wuoioBp flrm» de «•

L »  o i K O O T i m  D I  n m i a e s M

A N T I S E P S I A  DE LAS M U C O S A S

B O R I C I N A  M E I S S O N N I E R
JDeain/eetBiite. JBicroW cida, CIcatrisande  NI TOXICA, NI CAUSTICA. NI IRRITANTE

Enfermedades de /os OJOS, de /as OflEJAS, de /a N4 RIZ, de /■ LiRINSE, 
de las N/as Ur/nar/as, 6/neco/og/a. Ü/cera«, poemaduras, Her/dai.

L» BOBICINA se emplea en, PoIyo ó en Solución.
DEPÓSITO GlHBBXL: S á c e n lo  U s A s .  » « •  * 1  0 '“* .̂

V  C N  L A *  P i m M e i P A L C S  * a a m a o i a s

I w s s e v  s
I YODURO DE HIERRO IMALTERABUE I Aprobadoa por Ja .rtcademía 1 de Meeiieints de Paria. 8

Participando de Tas”propiedades del J 
Iodo 7 del Hierro, estos Pildoras y \

A Jarabe conTienen especialmente en j 
8  las enfermedades tan ranadas que i 
19 determina el germen escrofuloso J
•  ('/«morís,oSíífHCetontiyAoworrt/yioí,
* etc.), afecciones contra las cuales son  ̂

Impotentes los simples fcrruíjlnosos; ^
2  en la Cl6ro»l» ¡colores pálidos!. ,
2  xeuoorren (flores tlaitcttsl, la Ame- ,
•  norree (menstruacién nulo d difícil). '
•  la Tiale, la Bifilia conetltnolooal.
•  etc. En ün, ofrecen un agente terapou- 
•  tico de loa mas enérgicos para estl- 
*  mular el organismo y modificar las 
2  constituciones linfáticas, débiles ó 
2  debilitadas. ,  ,  ,8  Como prueba de autenticidad de los 
8  Yerdaderos Piiaor»» y JTarabe de 
•  Blaacerd, exíjase .
* nuestra Arma

junta y et sello de la  ̂ _2  Uni6nitFabTicantts\^j,J^^ •
S  firinic<utioob«P<n<,ía//s8°'>*fi*'T‘ '^‘’ 8

V in o  d e  Ch a s s a in g
B t - 0 1 0  E S T IV O

Preccripto detde SO añoe 
í CIIIITIl Ui IPICCIQIIIS It lu  TUS SieUTlTU 

Psrit, 8, Srenui Vlolorla.

L a 'T O S fA T lN A f ALIÉRES" 
es el alimento más agradable y el más 
rccomcudado para loa nlnos desde la odad 
de seis á siete meses, y particularmente 
en el momento del destete y durante el 
periodo del crecimiento.

Facilita mucho la dentición; asaegura 
la buena formación de los huesos: pre- 
Ylenc y neuti aUza los defectos iiue suelen 
presentarse al crecer, é Impide ladlarrea, 
que ea tan frequente en los nlhos.
Paiil, I, lYinU Tlctorll y en toda* Ui farmnolU.

ISTRENIMIENTO
Cancidü pcT lo» 
Vtrdtdoro»

m
a » ® / *.oo*-

UUtlYI I
n eo" ieguie. i< uáor | d*' tidl él Usur,

Pt I». D, t*. VUtorlt T lodMfinaikiM̂
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R . E G  A L A 1 3 0 ,  3 ,  V A L L A I ^ O I j I U  

Medalla  de opo en la E x p o s ic ió n  de B a r c e lo n a .
En esta casa (qne provee al Ejéruito 7 á la Armada, á las Facaltadee de Me­

dicina 7 á los hospitales civiles, 7 cuyos productos han merecido informes favo 
rabies de las Reales Academias Je Madrid > Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oUciales de Valladelid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los aefiores profesores algodones hidrófilo, boiatado, 
fenicado eaiiclljco,iodofórmicc; almohadUlas de celulosa, estopa pnrificada.hila 
ajida inglesa, hila tejidaboratada; yates purificado, saliclUco, fenicado; catgu 

de los números 1 ,2 7 8 , catgut al ácido crón ico, cautchnc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico 7 antiséptico, crin preparada para suturas 7 desagüe, 
celulosa al sublimado al 3 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór 
mica, timolizada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 6 de largo 7 en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para igadnras, tubos de desale, pniverizadoree de aire 7 
vapor, cajae para curas, et., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogoc qne se remite gratis.

Gotas Neurostinicas Fosforadas Genovd.

fermedad tan compleja,

Es una preparación sencilla, activa, no peligro­
sa, que, administrada con asiduidad y 
constancia, resuelve el problema prác- 
tico de la medicación de una en-  ̂ - ^  gotas son

un v a lio so  
tónico de los ner- 

tan rebelde y tan vios 7  un alimento

abrumadora ^  ^ centro céfalo-raquídeo del 
como ^  enfermo; vigorizan el tono ge-

^  neral, y , singularmente la nutri­
ción y vitalidad de los elementos ner 

viosos, cuando hay un desequilibrio entre 
|a fatiga y la reparación de dichos elementos,

la

consecuencia de exceso de función ó de defecto 
excitación.

do

Ss facilitan prospectos.— Punto general de venta en la farmacia Oeno- 
▼é, B, Rambla, frente al Liceo, Barcelona, y en las principales farma­
cias, frasco, 6 pesetas.—Depósitos en Madrid; G-ayoso Moreno, Arenal, 2 
Somolinos, Infantas, 26.— Lletjet, Carrera de San Jerónimo, 80 . — Coi- 

pel, Barquillo, 1 .—Medina, Serrano, 86.

ESTABLECIMIENTO BALNEOTÉRAPICO
a DE

B  E  T  E  L  U  ( N a v a r r a ) ,

De gran confort. Alumbrado eléctrico; grandes salones, de 
lectura (reformado), de flestas.de billar y otros juegos. Hotel 
con espacioso comedor y servicio á la española y francesa, en 
mesitas particulares dentro del mismo, sin aumento de precios. 
M e ^  y habitación en primera clase, 10 pesetas; en segunda, 
5 ,5 0  pesetas, todo comprendido.

Instalación balneoterápica completa. — Tres fuentes medici­
nales distintas, con diferentes indicaciones. Agua suljixroia 
sódica templada, eficaz y especialísima para las enfermedades 
de la garganta y oías respiratorias. Agua alcalina b'iearbonata - 
da; de grandes resultados en las enferniedades gastro intesti­
nales. hígado, riñones y vejiga. Agua clorurada sódica, purgan­
te y  reconstituyente, según las dosis. Se usa una sola, y asbciada 
con las de otra fuente en las enfermedades complicadas.

lis

P O L V O
Aníiséptico-laxanle

DE

MEDINA
Cura el estre­

ñimiento, es tónÍGO 
y antibílioso.

3  P T A S .  C A J A

DE K
Serrano, 36.

VENTILADOR
para la cura de aire libre (nocturnas 
invernal), y para el saneamiento de 
aire de recintos habitados.

Informarán: Dr. VSlenzuela, Calle 
de Valenzuela, niim. 6, principal.

leOi(¿neo:icoo<t/nunc/nto>unia>i

Í N S T J IO T o p ^v a c u n a c I

S H « c t o t :  ® t .  £U flc« -
Pr«mlad« con nsilALLA DG OKO 

eo U Exiioslclda liUernauisgal de 
Ulgleie dcHtCvid 1898.

TARI FAS
Puítu.

Por osa vaaanadóu A domi- 
Qüio. llevasdo la ternera. fiO 

Por una vaoanaoxón á doxsi-
. eüio, con tobo.................  10
Por osa vaoonaciós en el 

Institnto, Valrarda, 80.. . 5
Una ternera vaosnlfera, . . .  IGO 
Tin Wiala para J5 personas.. 25 
Un tobo oon linfa para ana

puceona............................  t
Un cristal con id. para Id.. . d 
Glioerolado vaonnífero (r acu­

na para ganados), on tnbo. 26
Se remiten pedidos á pro­

vincias.
A  los médicos y tarmacén- 

ticos el 9 5  por l o o  de des­
cuento. l*A go ndeinolado,
acompañando el importe del 
franqueo y certificado.

VALVERDE, 30 V 32, MADRID

■■d

lu n co^ zcn un u nu n caou nu n coit
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Formulario de Medicamentos Modernos
QÜK CONTIENK

Medicamentos m odernos. Opoterapia y  Organoterapia, Seroterapia, Higiene 
Terapéutica, Saneaipiento y  desinfección.

POE J.OS 8F.ÑOBE9

F. M a r ín  y  S a n c h o ,  M . M e lg o s a  y  O la e c h e a  y J. P iz á  y  R o s se lló .

lista magnífica ol>ra form a un abultado volumen en 4." de 1.191 páginas; se vende al precio de

Los pedidos, acom pañados de su im porte, á la Adm inistración de El Siglo Medico, M a g d a *  
l e n a ,  3 6 , s e g u n d o .  %

•tr
------------------------- -------------------------

í ' i

NUTRITIVO HEYDEN
(Albuniosa extraída de los huevos frescos 

de las gallinas.]

EL MEJOR D IG ESTIVO  CONOCIDO

Produce una asimilación mayor y más 
rápida de los alimentos tomados, con el

Muy estimulante del apetito y reconstituyente.
Se loma siempre disuelto en bebidas ó 

comidas 4 cucharaditas sin colmar al día; 
lo mejor hirviéndole con cacao, chocolate, 
leche 6 sopa.

Para más detalles, publicaciones cientí­
ficas y muestras gratuitas para los señores 
médicos, dirigirse á G ustavo R eder, calle 
Zorrilla, 23, .l la d r id , depositario general 
de !a Sociedad de Productos Químicos de 
Heyden, Radebeul (Alemania).

u OiPill COLOIL
C H O C O L A T E S  Y  C A F E S

La I asa qce paga mayor contribución industrial 
en el ramo, y fabrica 9 .0 0 0  k i lo *  de chocolate 
al dia.

5 0  m e d a l l a s  y altas recompensas mdnB- 
triaies.

D E PÓ SITO  G E N E R A L

Galle Mayar, 18, y sucursal, Montera, 8
I V I A Ü E t I D

M .  E S G Ü 3 0 K K

L O C O S  Y  A N Ó M A L O S
Véndese A 3  pesetas en las principales librerías.

I  V I N O  D E  O S T R A S  c o n  q u i n a ,  c o c a  y  n u e z  d e  k o l a  |
Preparado por el Dr. SASTRE Y MARQUÉS «

El Vino de 'Ostras de! Dr. Sastre y Marqués ha tenido un éxito 
completo por haber respondido en sus efectos á las indicaciones que se 
desprenden de su composición- Es tónico-reconstituyente muy aperiti­
vo, v sus resultados en la neurastenia, decaimiento orgánico, inape- 
tODcia, dosnntrición, escrofulismo, tuUercu’osis, nnemia, y, en genera!, 
en cuantos estados supongan abatimiento orgánico, son inmediatos y 
segaros. En los casos de convalecencia de enfermedades graves y 
largas, su uso está muy indicado para reconstituir al individuo y ayu­
darle A recuperar las fnerr.as perdírlas.

Jarabes medicinales del Dr. Sastre y  Marqués.
Dedicada la antigua casa dol Dr. Marqués á la prepar.idón de Jara­

bes >neíftrín<jA« y habiendo conseguido con ellos gran crédito, podemos 
ofrecer á los señores facultativos el más completo catálogo de loa mis­
mos; garantizando su dosificación exacta y su pureza. Nuestro extenso 
CnMlogo comprende, desde los jaralies más simples, hasta los más com-
plicadoH. La forma farmacéutica de jarabe es lii mejor para administrar
los medicamciitoa por la solubilidad de loa mismos y por lo agradables.

F a rm a c ia  del D r. S a s tr e  y M arq u és.
Calle del Hospital, 709, BARCELONA. —De venta en las principales farmacias.

L a  M a r g a r i t a
E l S r  L i O E O i a i E S

intibi.iosa.antiherpitica.antiescrofulosn 
intip rasitaria, antisifiHtica y  en alto 

grado reconstituyente.
Seeón L A  P E R L A  D E  S A N  

GAF L O S , Dr. D. KafaelMartínez Molí 
na. o >a esta agua se obtiene

¿B Salud a domieilio,
I r  el áltimo afio se han vendido

i s io 2.000.000 ii panas
L i clínica es la gran piedra de toque 

sn les agnas minerales, y  ésta cnenta 
ÓO VÑOS DE U SO  G E N E R A L  Y  
CON G R A N D E S  R E S U L T A D O S , 
per' las enfermedades que expresa la 
etiqi-eta y hoja clínica.

D ipAsIto oe a tra l, Jard in es. 15, 
rn|< derech a , y se vende también en 
todas las ar rae ;s y  drognerlas. Sn gran 
caudal de sgu > permits al g r a n  Esta* 
&!«• Im iento de B a ñ o s  retar abierto 
del 15 de Jn el c al 16 de 8«ptiemb'e. Hay 
f^n 'a  tres m >sae, ccmo'il'’ a4e8 y bara- 
tnri.

Ayuntamiento de Madrid



A 5 ^ s |  E L  D O L O R  D E  C A B E Z A
HEORALGIÍS, JAQUEAS. GASTRALGIAS, SEÜMATISÍÍjS A.RTICULARES, ETC.

i»-: Por rehalles que asea, ile-ta|inrecen en eínco minutn» con la 
^  Jli'niícrunciiii tiel l)r. ( ’alrle'ro; i'r-’cio, ,i prMviuM c jo : <1e venia en

B.irceioni, R. de laa Florea, J, y f.rmucia-. I'ir 3 ‘» o  ppei-iue li.  ̂ - j  mulle t'or correal i.eri.iil.‘a<ln el nni.-r. t’o-.-i.i .<i • i :i. -

A T I M  D E  P A K W
Precio: 10 pesetas en toda 

España.
CURACIÓN RÁPIDA DE LA

T O S  F E R I N A ANTIFERINO ALFONSO . nhT lV o Í¿“í.
En toiias las farmacias. Pgf mayor, G. SARCIA, F, GÁYOSO, Arenal, 2, M adril— Denósito general, F. ALFOSSQ, ALCOY

i ) '
I

i i u n j u n i k A

Patknte  de invención.—Medalla de Oro IX Congreso Internacional de Higiene

ConsiUuiiio por una am polla ile cristal soldada'á  la lám para conteniendo 3Ü0 gram os do liquido in3-ec- 
laljle completamente aséptico y por un tubo de gom a con la aguja ó cánula de cristal v pinza para cortar la 
corriente.

Las inyecciones, tanto intersticiales com o intravenosas, se practican con este aparato rápidamente v 
con todas las condiciónes de asepsis exigidas por la ciencia, evitando todo peligro de infección.

Precio del aparato-envase, 12 ptas. La anipolla por separado, 6 ptas. Caja con tubo de goma, aguja y pin;a, 6,50 ptas.
EL PROSPECTO DE INSTRUCCION SE REMITE GRATIS 

Dr. Cea, ValladoIiU. — Dej;jcisiíos; Capellanes, 1, y Preciados. 16. — Madrid

LlC0 R«P0 L0 i.0 RIVE
El más a>;radable, más eficaz y  más barato de los dentífricos. Es la v a ­

cuna más enérgica de todas las enfermedades de la boca. Es el antiséptico 
más saludable y  mejor que se conoce. Sn acción es absolutamente inofen­
siva sobre el esmalte dentario, al cual atacan lentamente y  al fin lo destru­
yen los dentífricos que se componen de «Sacarina», «Salol», «Fenol» y  otros 
derivados de los ácidos sa lid lico , fónico y  hom ólogos, que al reintegrarse
SOI desdoblamiento en el organism o, actúan como ácidos sobre el esmalte 

entario y  le atacan. De abi que lo que puede ser conveniente para las mu­
cosas perjudique al esmalte de los huesos. El célebre químico alemán Ber- 
zelius (indiscutible autoridad), hablando acerca de los efectos destructores 
de los ácidos sobre el esmalte dentario, dice: «Los ácidos fuertes disuelven 
»inmediatamente toda la parte calcárea de !a dentadura, hasta el extremo 
»de que, poniendo un diente en una solución débil de ácido n ítrico , su pa-, ̂ « p p ̂  ̂ A ̂  pp _ ppp«a.̂ .j.p J ̂  i_   .3    _  J        _ • _
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«rénquima queda reducido á un estado de blandura fiexibie, á una especie 
de pulpa.» Por esto se comprenderá lo perjudicial que resulta el empleo de

:
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N
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sa4tp
ClO

dentífricos que en su composición entren ácidos ó productos que se con­
vierten en ácidos por desdoblamiento en el organismo. A si es que puede 
haber dentífricos que sean muy beneficiosos para los cuidados íntimos de 
ciertos órganos y  para ias encías, pero muy perjudiciales para los dientes 
y  muelas. El L icor del Polo cuenta treinta años de historia brillantísima. 
Se vende por una sola casa en Madrid (la  de D. G. García, Capellanes , i) , 
20-000 frascos al mes, venta que ni en 1/30 alcanzan juntos todos ios dentí­
fricos extranjeros en España. La composición del L icor del Polo es pura­
mente vegeta]; no contiene ácidos ni productos que se conviertan en ácidos 
por desdobldmíento qn la economía, como el «Salol» y  otros. El L icor del 
Polo alcanzó un primer premio (medalla de plata) eu el I X  Congreso de 
Higiene Internacional, por su baratura y  propiedades eminentemente hi­
giénicas. Tiene sobre su historia, de honrosísimos sucesos en su propia 
nación, railes de atestados espontáneos, y  no rebuscados, de ilustres y  pa­
triotas médicos, que lo prefieren para sus fam ilias á todos los dentífricos 
extranjeros. Seis reales frasco en todos sitios.
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I N S T R U M E N T O S  DE C IR U G iA ] f
Microscopios y Aparatos de Laboratorio.

Á N G E L  B A S A B E
Proveedor de la Real Caaa, FaonUadee de Medioina, Laboratorloi y Hoípitalee Civile»

y Militaiea,
OASA FUNDADA EL AÑO 1840 

Unico representante para toda EspaRs de la casa C. ZEISS DE JEN*

Sr/Tff surtido de jeringas modelo Roux
de diversos precios.

S e  reiaaltoaa. á  p r o '^ la a c ia s .
• [ C A R M E N ,  2 1 ,  M a d r i d :!

F » A S T I L L A S
DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTOL

Las propiedades terapdatíoas de estoe 
dos medloamentos, las hoce efloaoes en 
todas Lae afeooiones de la garganta. 
FARMACIA DE BPRRELL HERMANOS 

M A D R I D  * B A R C E L O N A  
PUERTA DEL SOL, 5 T ASALTO, 6:1

s
B
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U R B E R U A G A  D E  U B I L L A
V i z c a y a .  -  B l l t o a o .  ~  M a r q i T * i D . a .

A U L A S  A Z O A D A S  B I C A D B O » A T A D A S
ESTACION BALNEARIA DE PRIMER ORDEN 

A b ie r ta  a l p ú b lic o  de 15 de  J u n io  ó. 3 0  de S ep tiem bre .
Médico-Director, DB. D. AMALIO GIMBNO 

Catedrático do la Faonlted de Modioina do Madrid, f  Académico
de la Real do Medicina; Senador del Romo, etc.

Esle erandioso Establecimiento es un modelo en sus irstalaciones, 
en la mesa y en el confort de las habitaciones, donde pueden alojarse 
á la vez 600 persomis. S n los  suntuosas de respiración de gasee, pul- 
Terizadones é inhalaciones. Luz eléctrica en todos los departomentos, 
Gran salón Restaurant para los servicios particulares y Mesa esj)(- 
cial de régimen para enfermos tuberculosos y del estómago.

Estas aguas, cnya especiaitdarí terapéutica está comprobada en 
más de 40.000 enfermos del aparato respirnforto.eon eflcaclBimas en la 
tisis pulmonar, enfisema, coqueluche, bronguiiis crónica, asma, lartngi- 
, i ,  y demás padedmientos de garganta y fosas nasales, bou útilísimas
‘  variados afectos del estómago, corazón y vías urinarias.611 _____ ____

B

B
B
B
B
B

4
e  ♦f'Xix.' ■

C i o r o - B o r o - S ó d i c a s  á  l a  C o c a í n a .  S
Estas pastillas las recomiendan eminentes profesores, 

porque reónen á la acción calmante, tónica y anestésica 
de la cocaína, la fstringente y antipútrida de los com­
puestos Ijóricos y la elhninadota del clorato sódico.

Son, pues, de utilidad incontrastable en las anginas 
ronqueras y en todas las inflamaciones de la boca y  gar­
ganta, ya sean crónicas ó agudas. Se remiten por correo.

/ F a r m a c ia  B o n a l d » ]
N ú ñ e z  d e  A r c e ,17.

Antes Oorguera).

S a n  T e l m o
E n  J e r e z  d e  l a  F r o n t e r a .

A g u a s  c lo ru ra d o - só d ic a s  su lfu ro sa s .
2 4 ,9 5 8 3 6  gram os de c l o r u r o  d e  s o d i o  en un litro de agua. 
E speciales para com batir la e s c r ó f u l a ,  h e r p e s ,  a n e m ia ,

'" T T ™ ” ? .d fo ñ o W  I t  í - l é  j’ „n ? o T i.0 d” i;p tiem b re .
Para^informes dirigirse á la Gaceía d e  S a n

María, 4T, en Madrid. 6 al administrador del B a ln e a r io  d e  b a n
T e lm o ,  en Jerez.

B M m  ^  O. V i

í  r * . I g S
C9

V i

O  S B 2 ÍC » o o ftBd
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B Í7 d Ín íÍÍu @ ;

La R e v i s t a  m é d i c a  (¿irztliche 
Itundschau', sño TV, n.® 17, escribe;

El Odol obra según un ¡irincipio 
que h a s t a  a h o r a  n o  s e  h a b la  
o b s e r v a d o  en ninguno délos dentí­
fricos conocidos Su acción antisépti­
ca no se limita á los cortos momentos 
de! enjuagne, sino que mientras se 
verifica esta operación, va depositan­
do en la mucosa bucal una gran can­
tidad de material antiséptico, cuya 
acción continúa en vigor aun mucho 
tiempo después del enjuague. En los 
repetidos ensayos practicados en este 
sentido con muchos otros dentífricos 
no hemos hallado n in g u n o  que pue­
da n i d e  l e j o s  compararse con el 
Odol, desde el punto de vista de la du­
ración de la acción antiséptica.

H U S I  C i f E N D I »
pan la ensañaiui dd

I I C Ü S l l O  DEL P im o
Y DB LAS

OPERACIONES TOCOLOGICAS
P recio en  toda España: 10 ptas.

f t
r  > o  n

ESTÓMAGO
ARTIFICIAL!

I 6 P O  I. V O S  del 
D R  K U N T Z  e l  u nI preparadolDcompnra I 

I Ble para la cura de i«. |
I d>s las dolencias cel'
I eatomago o Inte.*
I tinoa, pur antiguas I 
que sean Loa eomi' I 

[toa, acediaa. ar-i 
Idorea. p e a a d e a .l 
I Qato.i dolores de I 
I ostóroaBO. c l n tn-1
I ra, ele , ele . asi que I 
I diarreas ó esirü- | 
Itu m ia n sos . des- 
I aparecen A la primera 
I dosis Exito seguro. I 

Cata V'BO; media I cata, 4  pesetas,en I 
1 faimacias y Madrid.
I Atcnil, 2. Barcelo­

na. Rambla Flores, 4 
1 Pídanse FOLLETOS.
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A C R I T U D  0 £  L A  S A N G R E

ROB 'BQYVEAU lAFFEGTEüR
LklLOKB DfcfUJtATivo VEGETAL  

prescrito por loa Médicos sn los casos de
ENFERMEDADES DE LA PIEL

Tlolos de la ¿tonfsre. Herpes. Ame.

I I X  M I  S i l  O A L  Y o d u r o  d s  P o t a s i o  
I T R A T A M IE N T O  ComI>iemeniario del A S M ASoberano
6ota,RanmniimD8,iigiiia<lepiclio,Es(T<liüa.TobtrciiIos[i., 

lO Z , S u e  S lc b e lte o , /  e n  t o d a s  f a r m a c i a s  d e l  e x i r a n j e n .

SOLUCION PAUTAUBERGE
J li CLOfiHIüRÔ FOSfÁTO dé CAL CfíiOSOTADO

M o r  b le o  t o le r a d a , « a t a  s o l a d o o  p a n n lt e  s o la  la  la r g a  d o r a a lo s  d e l l  
tr a ta m le o t o  y  e s  c e m p le ia m e D t e  s b a o r b ld a . e o n d la k o n e s  B e e a s a r ta s  i

[»ara o b t a o c r  r e e u lta d o e  d o r a d e r o e . S la c t o e  b o e n o s  y  r ip ld o e  s o b r e  I 
• s e la a  d lg a s t lv a s , ek a a ts d o  g s s e r a l  y  la s  leslO D SS lo c a le s  e a  I

Ui T U B E R C M L 0 8 I8 | «  i
1» A P EC C IO N K S  B R O N Q U IO -P U LH O N A R E S , 

iM e S C R O F U L A S , .1 R A Q U IT IS M O .

(Cf*»' '..•.«formo-)

V>ler.4“-

£L VÍ4I6AHU MÁS EFICAZ
ú n i c o  e m p l e a d o  e n  l o s  H o s p i t a l e s m i l i t a r e s

VEJIGATORIO DE ALBESPEYRES
ev it& T  la s  im i ta c io n e s ,  s e  d eb e  p r e s o r i b : r  

i B  VEJIGATORIO DE ALBESPEYRES / / /  ,  .

7  e x i j i r  la  F IR M A  de A LB ESPEYR ES *
en oada cuadrado de 5 centímetros. —

, FUMOUZE*AI.BESPEVRE8-73.Faub> S'-SeclB, PAIUS

E l i  m e j o r  G a l r x x a n t e

f t .

1 contra  :  T o s ,  e e a  cual fu ere  au causa, f í e s f r / a c í o s ,  G r ip e ,  C o g u e /u e í ia ,  M a te s  d e  G a r g a n ta ,  
'  O o h r e s  d e  E s tó m a g o ,  D o lo r e s  d e  V ie n t r e  e n  l a s  m u je r e s ,  J a q u n o a s ,  A g i t a c ió n  n e r v io s a ,  

I n s o m n io  y  tod os  lo s  P a d e o im ie n t o s  i n d e t e r m in a d o s .
F A B r r A  B  E R T B C É  

(csmplemtDlg del iraum ienlo).E X Í J A N S E  e iS E U O  del ESTJOO FftilWCÉSy la eima
FUMOUZE-ALBESPEVRE8. 78. Faub» ai-Denig. París.

I Z b e n t i c i ó n

J a r a b e  s i n  n a r c ó t i c o .
l'nuiliU la ealida de los dientee, pre\

sufrimientos y lodos los Accidentes de la prim era dentición.
E X Í J A N S E  e l  S E L L O  d e  l a  “ U N IO N  D E S  F A B R I C A N T S ”  

y  l a  FIPIf lA d e l  D<' D E L A B A R R B .

O P R E S I O N E S
B r o n q u i t i s ,  C a t a r r o s  

J a q u e c a s , etc.! i m i
y  G i g - a r r i l l o s

B A R R A L
r.l P A P E L  y l0 5  C I G A R R I L L O S  B A R R A L  disipan 
c a s i  i n s t a n t á n e a m e n t e  los accesos? ile Asm a 

y li)i!,t-> ta.s ''tiincMciciries en “ cnetai

P U M O U Z E -A L a e s f> S Y R e S  78.Faub« S'-Denia, PAR IS.

I ̂  ̂ f ^ C R  E  A  T / í\m

S I F R E S i i
\ Adootsdi por tu Ap/reda /  lot Hotpilalti de PtPh

I. el más poderoso 
i S ™ )  el más L p . n o

1  gr. traQBforma slmultáneeineDte
j 351;. AlbumIs«.t0g.Guerpo,F:r«soB,!5s.A!imdóii.

P O L V O .  P I L D O t t A S .  EL I X I R

' S q  t o d « «  la s  b u a n a i  F a r m a c ia s  d e  Eapafta.

iQTtaiunoK ta  estus t  de u  íu d ed i
_ . I La mejor agua de n««a.
S A I N T 'u E u N  I Anarluva, muy digesues.O H in i UEHn I iteecimo, .lal eílímago.
PRECIEUSE
n f  OIBtfC Afecclecta dal bigado, de loe rIAonea. UCOlIlCC Piedra. Diabelei, Cdliccs.
Ui ncDEiitiidi m guu igndabli: ima boulb poi dii.

G O TA, PIEDRA, REUMA
ton cifrados por las

SALES Efermtes W 1 \ U \
d e  C h . L E  P E R D R i E L

X E  P E S X a z s x  e t C ‘ . P arts.

EL VERDADERG T A P S IA
c lc D d  n e v a r  l a s  Q r m a s  :

¿3,' ..v' —

f i ; ; j . 7 S 8  a l l . i  d e  a d i a r l o s  a c d ¡ e n t e s  o u l l j u l d o s  

a  l o s  Im i l a c l o n e a .

XS PEASEIEX ob c “ , París.

© 0 0 0 0 0
í K I E g E E l i l
^  E X T R A N J E R O S
L a SOOIBTÉ MÜTUELLE DE 
PÜBLIOITE (61, m e Oaumar- 
tin, París), de que es director 
Mr A. Lorotte, es la encarga­
da E X O L U S I V A M E N  TE da 
lecib ir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico

0 0 0 0 0 0
Ayuntamiento de Madrid




